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Prefacio

			El libro que el lector tiene entre sus manos, o ante sus ojos, difícilmente se habría podido escribir de no haber sido subvencionada la investigación en el marco de un proyecto I+D del Ministerio de Ciencia, Innovación y Universidades, la UE y la Agencia Estatal de Investigación (AEI)1. Aunque algunos de los componentes del equipo ya sabíamos desde hacía años de la existencia de la Asociación Hispano-Islámica o de personajes como Jaime de Argila, la subvención que recibió el proyecto permitió consultar los archivos españoles y extranjeros y convocar jornadas especializadas en las que reunir a especialistas que aportaron información y puntos de vista novedosos.

			 El resultado final es un libro bastante inusual con respecto al tipo de obras que se pueden encontrar en la historiografía española sobre este periodo. Sus protagonistas son toda una serie de personajes que en su momento fueron escasamente conocidos y que hoy han sido completamente olvidados. Se reunieron para sacar adelante, con mucha ilusión, la Asociación Hispano-Islámica, una institución de avanzadas intenciones para la época, muy en el espíritu ilusionado y renovador de la Segunda República. Pero la experiencia no hizo sino cosechar reveses y fracasos, casi desde el momento de su constitución, en el verano de 1932. Y sin embargo, a partir de tan desalentadora perspectiva, el estudio de aquel alboroto resulta apasionante porque nos transporta a los rincones más recónditos y umbríos de la sociedad y la política en la España de la época: Marruecos y el mundo árabe, entre el rechazo racista y la atracción apasionada, como parte más o menos imaginaria de la identidad española; el complejo de inferioridad ante Europa; la pesadilla de la guerra y el dilema de los militares; esa extraña institución denominada «masonería», maldecida por los unos y sobre la cual no quieren hablar los otros; la política, como creencia casi religiosa y, a la vez, postizo artificioso del cual se puede prescindir cuando conviene, y, en el fondo de todo ello, la peculiar concepción de la lealtad, el consenso y el clientelismo, siempre presentes en la política y la sociedad españolas, y que en esta obra se confrontan con los de la política y la sociedad árabes.

			Pero, sobre todo, unos personajes vivos e intensos en su apasionado idealismo y en su descarado oportunismo. Héroes y villanos que son tan históricos como literarios y que, al final, una vez más, plasman el tópico de Don Quijote y Sancho Panza. Y, por otra parte, ¿qué hace mezclada en todo esto Clara Campoamor? ¿Y Alejandro Lerroux? También están ahí los estadistas marroquíes que construirán su nuevo Estado en 1956, paseándose por las calles del Madrid republicano. O tratando de negociar contra reloj y entre el calor y la revolución en la convulsa Barcelona del verano de 1936. Y sobre todos ellos, la poderosa e inquietante figura del emir Shakib Arslan, hoy totalmente olvidado en nuestros libros de historia pero que, como discípulo del islamista al-Afghāni, y «combatiente del Oriente en Occidente», ya anciano, hizo temblar a las cancillerías de las potencias coloniales europeas: cuando los servicios de inteligencia suizos decidieron dejar de intervenir su teléfono, en 1946, no sabían que hacía ya dos días que había fallecido, en Líbano.

			Hemos podido reconstruir las biografías de Jaime y Marcelo de Argila, dos de esos personajes que nuestra historia ha ignorado completamente, y de una forma injusta, porque a través de sus vidas nos hacen plantearnos más y más preguntas con las que seguir avanzando en la investigación y la interpretación de nuestro pasado. Todos nosotros hemos aprendido mucho, sobre todo al descubrir que la respuesta a los interrogantes está a veces en los lugares más insospechados, en asuntos y si­tuaciones que nunca se nos había pasado por la cabeza estudiar: en causas perdidas, en sucias esquinas olvidadas, en cartas cubiertas de polvo, en personajes derrotados.

			Las vidas de estos personajes interactúan con las de muchos otros. La lista del dramatis personae es larga, desde Max von Oppenheim hasta José Alonso Mallol, pasando por Ruiz Orsatti, Escorza del Val, Juan Beigbeder, Clemente Cerdeira, Isidro de las Cagigas, Jack Philby, Robert Jean Longuet, Vicente Guarner o Aref Taher Bey. Los mismos personajes que giraron en torno a la Asociación Hispano-Islámica en un momento u otro son asimismo numerosos: Enrique o Enric Ràfols, Franchy y Roca, Gil Benumeya, Sebastián Montaner, Melchor Marial, Emilio Vellando…, pero también hubo otros que nunca llegamos a saber de dónde venían y adónde se dirigieron, como el enigmático Mumir Lababidi.

			Ha sido, por todo ello, un libro laborioso, un gigantesco puzle, un gráfico interactivo de personajes, como diríamos hoy, en continua expansión y movimiento, aunque sus componentes hace ya muchos años que murieron y nadie los recuerda en la actualidad. ¿La historia sigue viva en planos olvidados o aún desconocidos? Por lo visto, sí; o quizás cabe decir que la historia es un conjunto inagotable de narraciones en expansión, las innumerables formas que tenemos de vestir la realidad, como escribió Jaime de Argila en 1933; eso suponiendo que exista algo que podamos entender como realidad, como saben o creen saber los modernos creadores de storytellings.

			En cualquier caso, el libro es una herramienta muy útil, y confiamos en que sea una obra seminal e inspiradora para el colectivo de los investigadores académicos. Desde luego, no se trata de un libro construido a partir de piezas de otros: no es un refrito, un panfleto o «una respuesta a». Comprende cuatro partes. La primera agrupa los capítulos que nos llevan a entender el asunto central de la historia, con todos sus personajes en sus circunstancias. Son unos capítulos algo cargados y complejos, en los que hacemos un esfuerzo por sumergir la historia de España en el contexto internacional de la época, entre 1914 y 1930, con especial incidencia en los años de la Dictadura de Primo de Rivera. Aquí ya aparecen datos y conclusiones que chocarán al lector. En la segunda parte se adopta un enfoque más narrativo en torno a los arquitectos de la Asociación Hispano-Islámica. La pregunta que rige estas páginas es: ¿cómo fue posible que protagonistas tan dispares se unieran, aunque fuera por unas horas, en una institución así? ¿Qué pensaban obtener? ¿Fue la AHI una continuación de objetivos, mentalidades y contextos más propios de la Restauración y la Dictadura que de la Segunda República? En la tercera parte se diseccionan los tres grandes fracasos de la Asociación y lo que queda de ella en 1935-1936. Y, por último, en la cuarta parte, la narrativa lo domina todo y se centra en los dos últimos y paradójicos restos de la Asociación Hispano-Islámica que quedan en activo: Marcelo Argila y el emir Shakib Arslan. El final es un tanto cinematográfico, lo asumimos. Pero no está reñido con la seriedad académica del conjunto. 

			Este es, por lo tanto, un libro osado —﻿en cierta manera, experimental﻿—, en el cual, con toda seguridad, hemos cometido un buen puñado de errores. Pero, a pesar de ello, confiamos en que sea una puerta entreabierta a la curiosidad sobre enfoques y temas que investigar. 

			Y esperamos que no nos falle la memoria en los agradecimientos. Y si es así, nuestras disculpas, aunque seguro que los olvidados verán su huella en una u otra página del libro. Primero, infinitas gracias a Valeria Aguiar, que dejó el proyecto por cuestiones personales y a la que hemos echado mucho de menos. Gracias al profesor y maestro Enrique Ucelay-Da Cal, quien fue director de tesis de tres de los autores de este libro y que, una vez más, siempre ha estado ahí para consultar una duda, contrastar una hipótesis o prestarnos algún libro rarísimo salido de algún estante de su milagrosa biblioteca borgiana. También estamos agradecidos a otro maestro, el profesor Eloy Martín Corrales, verdadera eminencia en lo referente a la historia del Magreb y sus relaciones con la Península. La ayuda que nos prestó el siempre generoso y amable profesor Carlos Sanz fue de otra índole: sin su colaboración, acertada y muy valiosa, nunca nos habríamos conocido parte del grupo de investigación y no habría salido adelante nuestro proyecto I+D. Así de contundente. Dani Capmany, esforzado investigador, experto en la figura de Escorza del Val, fue siempre muy generoso al cedernos algunos documentos muy difíciles de encontrar procedentes de su colección privada y compartir unas cuantas horas cotejando datos. La señora Hasnaa Daud, hija del histórico Mohammed Daud, siempre amable con los investigadores, tuvo la gentileza de aclararle al profesor Zarrouk que Shakib Arslan no estuvo presente en Tetuán durante el congreso de estudiantes norteafricanos, el 21 de octubre de 1936, dato que los expertos daban previamente por bueno; y ese detalle tuvo una importante repercusión en nuestra investigación. El amable señor José Enrique Uhagón Foxá nos ayudó, en una calurosa tarde de la primavera madrileña, a solucionar el intrincado «enigma de Ibiza n.º 1». Aunque lo cierto es que todavía no estamos muy seguros de haberlo resuelto del todo. 

			También quedamos muy agradecidos a los compañeros que acudieron en Barcelona a las jornadas sobre Seguridad, influencia y control (España en el Mediterráneo, 1919-1939), celebradas el 3 y 4 de abril de 2025: los profesores Julián Paniagua, Eduardo González Calleja, Emilio Grandio, Carlos Píriz, Hernán Rodríguez Velasco y Josep Puigsech. Todos vinieron con puntos de vista, datos e ideas que trasladamos a nuestra propia investigación. Por supuesto, no puede faltar nuestro reconocimiento al personal de los archivos en los que hemos trabajado, en especial a los del Archivo General de la Administración, en Alcalá de Henares; el Centro Documental de la Memoria Histórica y la Guerra Civil, en Salamanca, o el Archivo General Militar de Ávila: todos ellos, siempre eficientes, siempre pacientes, siempre amables. Incluso simpáticos. Una mención especial merece Xavier Cortés, antiguo responsable del archivo de la Cámara de Comercio de Barcelona, que nos sugirió útiles materiales de consulta y direcciones en las que seguir la investigación. También tenemos una deuda de agradecimiento para con la Consejería Cultural y Científica de la Embajada española en El Cairo por su incansable labor para que lográramos acceder al Dar al-Wathaiq, el Archivo Nacional egipcio. Los periodistas e investigadores Marc Almodóvar y Andreu Rosés, además del señor Juan Pablo Arias Torres, investigador científico de la Escuela de Estudios Árabes del CSIC-Granada, también intentaron ayudarnos en esa tarea, que al final resultó infructuosa.

			A veces viene bien consultar hipótesis o dudas sobre la investigación con algún profesional ajeno a la Historia. La doctora Pilar Pérez nos explicó cómo pudieron evolucionar la diabetes terminal que terminó con Primo de Rivera o la tuberculosis que llevó a la tumba a Jaime de Argila; algo importante cuando se trató de corroborar si realmente pudo haber fallecido de esa enfermedad. La psicóloga Marina Vicente nos atendió en alguna consulta sobre psicología social, comportamientos sectarios o el mecanismo de «negación del exitus»; además, nos consiguió un libro difícil de encontrar, gracias también a la gentileza del Instituto de Cultura alicantino Juan Gil-Albert. 

			Para terminar, un agradecimiento especial a Diego Blasco Cruces, nuestro editor, que puso todo su empeño en que este libro se publicara, y a Jaime Rodríguez Uriarte, que contribuyó decisivamente a darle su forma final.

			Barcelona, Madrid, Casablanca, 27 de octubre 2025

			


				
						1 Proyecto I+D «La Dictadura de Primo de Rivera y la Segunda República española en sus relaciones con el panarabismo y el panislamismo, 1923-1937», referencia PID2022-138969NB-I00, financiado por MICIU/AEI /10.13039/501100 011033 y por FEDER, UE.


				

			

		

	
		
			PRIMERA PARTE

			
EL EMIR Y SU MUNDO

		

	
		
			1

			
LLEGA EL EMIR

			La moderna arquitectura tectónica y cubista es un invento andaluz. Todos los grandes progresos del arte constructivo «racionalista» son progresos y avances de la cultura andaluza en el mundo. Y no solo la arquitectura —﻿con su andalucismo musulmán﻿—, que el arquitecto y escritor francés Le Corbusier propaga incansable; también en la música, con Falla y Esplá; en la pintura, renovada por el gran esfuerzo de un Picasso; en la filosofía, que adopta una actitud vitalista, nueva en Europa y milenaria en Andalucía.

			La nueva Grecia de Occidente, la tierra santa del Sur español es hoy la capital estética del mundo. Adoptar sus estilos en la propia Andalucía y en sus prolongaciones Canarias y Zona española es la base indispensable de todo renacimiento cultural español en África y de toda acción expansiva en el mundo del espíritu musulmán.

			Gil Benhumeya, «Marruecos, metrópoli del arte», Revista Hispano-Africana, agosto-septiembre de 1930.

			El 2 de julio de 1930 llegó al calor del verano madrileño, procedente de París y vía Barcelona, un viajero muy peculiar. De estatura regular, vestía traje de corte occidental, formal, negro, camisa con cuello de frac, y se tocaba con un alto y elegante fez carmesí oscuro, algo común entre los desaparecidos dignatarios otomanos. Aunque sus problemas de vista le hacían entrecerrar los ojos tras las dioptrías de sus lentes de montura redonda, no transmitía aspecto de indefensión o debilidad. Bien al contrario, había algo en su porte que resultaba carismático. Poseía la seguridad en sí mismo, ya desde su juventud, propia de las personas acostumbradas a ser obedecidas y a que les prestasen atención. Y a pesar de sus 61 años de edad, considerable para las expectativas de vida de la época, denotaba la energía que genera el entusiasmo por un ideal.

			En la capital española, el hombre del fez carmesí se alojó en el Hotel Roma, que estaba situado en el número 18 de la céntrica Gran Vía con esquina a la calle Clavel. Un establecimiento considerado moderno para los cánones de la época y que había sido inaugurado en 1915, en pleno fervor de la Gran Guerra, aprovechando el ir y venir de hombres de negocios, espías, políticos y periodistas de toda condición. La fecha se distinguía en su emblemático torreón, rematado por una reproducción de Luperca, la loba romana, amamantando a los míticos Rómulo y Remo.

			El hombre de traje oscuro y fez viajaba solo, pero en Madrid se reunió con dos jóvenes estudiantes marroquíes: Allal al-Fasi, de 20 años, y Ahmed Balafrej, de 22. El breve informe de la Dirección General de Seguridad1, que detallaba sus edades, no parecía tener noticia de que los tres se habían encontrado previamente en París, el 18 de junio, donde habían resuelto volver a reunirse en la capital española, ya en el periodo vacacional de los estudiantes. En aquellos días, los tres fueron hasta El Escorial, donde consultaron la colección árabe de la biblioteca del sultán marroquí Mulay Zaydan, capturada en 1612 por los españoles en alta mar, frente al puerto de Salé. Esos tres o cuatro mil volúmenes, que fueron el origen de la rica biblioteca de libros árabes de El Escorial, se convirtieron en materia de litigio entre españoles y marroquíes, pues estos intentaron recuperar los libros del sultán, por vía diplomática, a lo largo de los siglos xvii y xviii. Lo que vivían como una afrenta era, sobre todo, que entre esos volúmenes se encontraban varios lujosos ejemplares del Corán2. En la biblioteca se reunieron con el sacerdote orientalista español Miguel Asín Palacios, quien desarrolló, para el distinguido visitante, su conocida tesis de que Dante Alighieri había recurrido a la obra del polígrafo errante Ibn Hazm (siglo xi) como inspiración para su Divina Comedia3.

			El hombre del traje oscuro y el fez carmesí, el atento interlocutor de Miguel Asín Palacios, se llamaba Shakib Arslan y era un erudito, un intelectual, historiador y escritor. Mourad Zarrouk aún recuerda que, no hace tantos años, se estudiaba su obra en el bachillerato marroquí y se rememoraba con frecuencia que en el mundo árabe de la época era conocido como el «príncipe de la elocuencia».

			Una semana más tarde, el 9 de julio, el visitante comenzó un viaje de erudición por Andalucía y Levante. Su correspondencia nos habla de la emocionante llegada a Córdoba, ya de noche:

			Llegué a Córdoba en el año 1930, a comienzos de julio. El tren me había depositado en el andén en la puesta de sol. No habían pasado más de dos minutos desde mi llegada al hotel cuando ya estaba preguntando dónde se encontraba la mezquita-catedral. Y allí me fui sin tener la paciencia de esperar a pasar la noche sin haberla visto. Naturalmente, la mezquita estaba cerrada, pero al menos yo había saciado una parte de mi sed. Sumergido en los recuerdos de un pasado árabe extraordinario, erraba en torno a la mezquita omeya de Córdoba evocando cada acontecimiento, cada palacio, cada califa, cada hombre ilustre de esta capital intelectual que era Córdoba. No tenía necesidad de ningún guía4.

			La mezquita de Córdoba impresionó profundamente a Shakib Arslan, que se hizo una fotografía, vestido como un príncipe, en turbante, contra el fondo del bosque de las columnas5. La siguiente visita obligada fue Granada, donde se hospedó durante dos semanas en el espectacular Hotel Alhambra Palace, desde cuyos ventanales y galería tenía una vista privilegiada de la alcazaba6. 

			Y a continuación, inopinadamente, se dirigió hacia el sur, llegó a Algeciras, tomó un vapor, cruzó el estrecho de Gibraltar y el día 9 de agosto desembarcó en la Zona Internacional de Tánger. Así dio comienzo una visita de diez días que, en mayor o menor medida, cambió la historia de Marruecos.

			En su conocido libro sobre Al-Ándalus en Marruecos, Eric Calderwood no desea aclarar si Shakib Arslan había planeado con antelación cruzar el Estrecho de forma premeditada, antes siquiera de llegar a España, o fue una decisión que tomó sobre la marcha, mientras visitaba Andalucía. Esta polémica surge del interés que tiene el autor por mostrarnos al emir Shakib Arslan como una suerte de viajero romántico, centrado en difundir unas teorías culturalistas que lo sitúan por encima de las controversias políticas. Y si bien es cierto que el personaje poseía esa faceta y hasta disfrutaba de ella, también lo es que tenía otras: además de ser un erudito, escritor e historiador, fue un político combativo, con una cierta tendencia a la actividad conspirativa. La cita con al-Fasi y Balafrej en París y el reencuentro en Madrid no fueron sino la avanzadilla del recibimiento que se le prodigó en Marruecos7. Y todo ello estaba relacionado con un objetivo político de envergadura, que era lo que principalmente buscaba Arslan en su viaje a Marruecos; un objetivo que había sido previamente planeado con los estudiantes nacionalistas marroquíes de París, con los cuales mantenía relaciones de amistad desde hacía tiempo.

			Dado que el emir tenía prohibido entrar en territorio francés, las delegaciones de intelectuales y políticos nacionalistas de todo Marruecos acudieron a reunirse con Arslan en la ciudad internacional de Tánger. Fue impresionante. Allí volvió a encontrarse con los jóvenes al-Fasi y Balafrej, pero también acudieron los hermanos Bennuna —﻿esto es, Abdesalam y Mohammed﻿— desde Tetuán, en la Zona del protectorado español, que por entonces ya poseían un marcado protagonismo en la nueva oleada del nacionalismo marroquí.

			La visita de Shakib Arslan a Marruecos no fue ninguna decisión de última hora, al menos para las autoridades españolas de alto nivel. El 25 de mayo, la Dirección General de Marruecos y Colonias enviaba una minuta al cónsul español en Fez en la que le informaba de un manifiesto firmado por Arslan y dirigido a un tal Sidi Aomar Hayeni, «protegido inglés y residente en Fez», quien posiblemente fuera el profesor de árabe marroquí y traductor Sidi Mohamed Ben Aomar Regragui. Este documento venía firmado por Arslan, como presidente del Comité Sirio-Palestino, sito en Lausana, Suiza8.

			Cuando llegó a Madrid, la policía averiguó que se hospedaba en el Hotel Roma y que se había citado con dos jóvenes nacionalistas marroquíes9. Los agentes franceses también lo vigilaban, e informaron de que iban a comer al «restaurante de la mezquita» [sic] en compañía de algunos estudiantes sirios residentes en la capital10. Por fin, el 31 de julio, el jefe español de la Oficina Mixta de Información (OMI) enviaba un telegrama cifrado al director general de Marruecos y Colonias en el que explicaba que:

			Ha sido señalado el propósito de venir a Marruecos del sirio Chaquib Arslan figura prestigiosa del islamismo, residente en Ginebra donde hace campaña a favor de los pueblos orientales y contra Francia. —﻿Dicen que ha estado en Madrid hospedándose en el Hotel Roma. ﻿— Ruego V.E. confirmación si lo cree oportuno11.

			Desde el mismo día en que desembarcó en Tánger, el 9 de agosto, franceses y españoles empezaron a observar sus movimientos sin perder detalle. Los telégrafos echaban humo transmitiendo e intercambiando toda la información que se conocía sobre Arslan. En un informe de la Dirección General de Seguridad, de ese mismo día, se señalaba que 

			el acogido al protectorado inglés sirio Chaquib Arslan […] venía provisto del pasaporte n.º 13 expedido en La Meca el 6 de septiembre del 29. El día 4 del indicado mes [de julio] tuvieron entrada en el Hotel [Roma] dos jóvenes árabes que procedían de París llamados Mohamed el Fasi, de 24 años [sic], estudiante y Mahomed Sid Alhamed [?] de 22 años, también estudiante, los cuales fueron los únicos que hablaron con el expresado Chaquib, habiendo dicho en el Hotel que este señor era un Jefe de Tribu [sic] en la Arabia, cuyo territorio está bajo el protectorado inglés. Los jóvenes árabes salieron el día 5 con dirección a Algeciras; manifestando que volverían a Madrid a realizar estudios de [sobre] la dominación árabe en España12.

			La pretensión de ser natural de Arabia parece que fue manejada en ocasiones por el mismo Shakib Arslan: no en vano su pasaporte —﻿cuidadosamente fotografiado por las autoridades españolas﻿— era de ese país. El rotulado del documento en árabe no ayudaba a su comprensión por parte de la policía española, y el llamativo visado del Consulado italiano en Yeda, tachonado de pólizas con el perfil de Víctor Manuel III, tampoco. 

			A los agentes franceses les llamó mucho la atención que al poco de llegar a Tánger hubiera retirado del Banco Salvador Hassan unas 3000 pesetas —﻿una importante cantidad de dinero para la época﻿— giradas por un tal doctor Baila desde Berlín13. Quizá gracias a ese dinero, el emir se aposentó en el exclusivo Hotel Ville de France, con una preciosa vista de la ciudad. Por entonces Tánger empezaba a ser un pequeño paraíso. En 1912, varias potencias europeas habían obligado a Marruecos a aceptar el estatuto de zona internacional, reafirmado en 1923 bajo la protección de Francia, Gran Bretaña y España. Poco tiempo antes de la visita de Arslan, en 1928, se sumaron a la gestión del protectorado otros países, tales como Portugal, Italia, Bélgica y Holanda. El resultado fue una ciudad que se convirtió en el mito romántico de un sinfín de escritores, artistas, bohemios y aventureros. En Tánger convivían musulmanes, cristianos y judíos en armonía, alumbrando una ciudad cosmopolita y tolerante que encantaba a los visitantes occidentales en cada uno de sus numerosos rincones exóticos. Era también una ciudad para comerciantes, diplomáticos y espías, en la que todos se conocían.

			[image: Fotografía de una hoja del pasaporte de Shakib Arslan, catalogada como ANEXO Nº 2, mostrando visados del Consulado de Egipto en Yeda (3-9-1929) y del Consulado de Italia, este último con sellos que incluyen el perfil de Víctor Manuel III. Contiene sello de la Oficina Mixta de Información Tánger.]

			Incógnita. El pasaporte del emir Shakib Arslan, fotografiado por la policía española, julio de 1930. AGA, Alcalá de Henares.

			Aquel era el punto por el que Arslan tenía que ingresar en Marruecos, no había otra posibilidad. Tenía prohibida la entrada en la Zona del protectorado francés, pero el estatus internacional de Tánger lo acogía, en principio, sin problemas. Allí estableció su cabeza de puente, su base, donde recibió al extenso peregrinaje de marroquíes que pasaron a visitarlo desde el resto del país, tanto del protectorado español como del francés. Dos de ellos cobraron una importancia especial en esos días: los hermanos Abdesalam y Mohammed Bennuna, que enseguida se convirtieron en sus guías, con el trasfondo de la festividad de al-Mawlid, el natalicio del profeta Mahoma.

			El mayor de los hermanos, sobre todo, era un reconocido puntal del nacionalismo marroquí en la Zona del protectorado español. Ciertamente era un personaje relevante por varias razones. Pertenecía a una de las familias añejas de Tetuán, de origen andalusí y establecida en el barrio de Blad, en plena medina y en los alrededores de la Gran Mezquita. Hombre de mirada amable y reflexiva, las fotos siempre nos lo muestran enfundado en su elegante chilaba blanca, con la capucha cubriendo el ceñido turbante pero retirada sobre el rostro, realzando su porte de notable.

			Pero Abdesalam Bennuna no era un personaje que se conformara con la pompa de pertenecer a esa especie de aristocracia tetuaní. Era un hombre culto, que había adquirido buena parte de su conocimiento viajando, con una gran iniciativa y capacidad de liderazgo, tanto en la organización de empresas cooperativas como en el desarrollo de un modelo educativo que sería uno de los puntos de partida más sólidos del nacionalismo marroquí14. Cuando se encontró con el emir Arslan, el marroquí Bennuna era todavía un hombre joven, de 42 años, que ya en 1916 había participado en la creación del Ministerio de Justicia jalifiano y en el Ateneo Científico y Literario Marroquí y, tres años más tarde, en la Escuela de Artes y Oficios Nacionales de Tetuán. En 1922 fue nombrado ministro de Hacienda del jalifa, esto es, el cargo marroquí que ejercía ciertas funciones por delegación del sultán, aunque en la práctica estuviera muy controlado por los españoles.

			Una consideración nada baladí era que Abdesalam Bennuna era un hombre respetado y apreciado tanto por sus conciudadanos como por los españoles. El éxito en sus iniciativas no se entendería sin ese respaldo, incluso en aquellas obras en las cuales había intentado superar o, al menos, complementar la labor de las autoridades españolas. Por supuesto, nunca habría podido ser ministro del jalifa sin la aquiescencia del alto comisario de España en el protectorado. 

			Fue precisamente esa posición la que le permitió tener un papel decisivo en el desarrollo de la visita de Shakib Arslan a Marruecos en el verano de 1930. Mientras su hermano menor, Mohammed, le hacía de cicerone en Tánger, Abdesalam maniobraba en un segundo plano para organizar el traslado del ilustre visitante a Tetuán.

			Eran poco más de sesenta kilómetros los que separaban ambas ciudades, la cosmopolita y bulliciosa Tánger de la pequeña y coqueta Tetuán. Pero fue un paso decisivo. El 14 de agosto, Mohammed Bennuna y Ahmed Balafrej —﻿uno de los jóvenes intelectuales con los que se había citado en París y Madrid﻿— acompañaron al emir Arslan —﻿junto con el escritor sirio Ihsan Bey el-Dyabri15, con quien editaba La Nation Arabe﻿— y Muhammed Mahdudi a Tetuán16. En esa ciudad se acomodaría en el domicilio de Abdesalam Bennuna, en plena medina.

			La misma noche de su llegada, acudió a recibirle un interesante personaje: Isidro de las Cagigas (1881-1956), cónsul en Tetuán. Aunque nacido en Carmona, Sevilla, se había vinculado de forma profunda y permanente con los ambientes culturales de Granada. Allí, ya de joven, había comenzado a investigar sobre la cultura hispano-árabe en general y sobre la de los moriscos, mudéjares y mozárabes en particular. Y un dato más que tendría su importancia: desde 1914, y a través del Ateneo de Sevilla, se vinculó al andalucismo y se convirtió en activo militante de la causa de la mano de Blas Infante, hasta el punto de que llegó a ser representante por Granada en la Asamblea de Ronda, cuna del andalucismo institucional. Como no podía ser menos, el diplomático era un apasionado estudioso de la cultura y la historia árabes, y en especial de la andalusí. Para entonces ya había publicado dos libros: Los viajes de Alí Bey a través del Marruecos Oriental (1919) y Andaluces en África (1929). Pero su peso real en el andalucismo iba mucho más allá de sus libros: fue realmente el historiador que dotó de argumentos al movimiento, y desde ese punto de vista tuvo más peso teórico —﻿o más sólido﻿— que Blas Infante. En efecto, andalucismo y arabismo estaban muy vinculados, y no solo a través de la figura de Isidro de las Cagigas: el mismo Blas Infante, en su obra seminal Ideal andaluz (1914) —﻿publicada al año siguiente de la proclamación de la Ley de Mancomunidades﻿—, buscaba definir las esencias del genio andaluz, que, según él, tomaba del árabe sus mejores aportaciones culturales y a su vez «lo particulariza, substrayéndole de toda relación con la familia musulmana»17.

			Aquella noche de agosto de 1930 pareció quedar bastante claro que Isidro de las Cagigas había tenido mucho que ver con las gestiones para llevar a Shakib Arslan a Tetuán; es decir, a lo que parecía la implicación de la administración española en una maniobra que iba a sentar muy mal entre los vecinos franceses. Poco más se sabe de los contactos, acuerdos y permisos que se llevaron a cabo en esos días para abrir la ­puerta a Shakib Arslan, al menos hasta que no se estudie más fondo la documentación privada y profesional del diplomático español —﻿muy olvidado por la historiografía española, incluso la especializada﻿—. Pero lo cierto es que cabe la posibilidad de que la iniciativa hubiera podido venir más del propio Isidro de las Cagigas, como andalucista y masón, que de Madrid o del Alto Comisariado.

			En cualquier caso, en los días siguientes, el emir iba a desarrollar en Tetuán una apretada agenda. Al día siguiente de su llegada, Isidro de las Cagigas ofreció un té en su honor en la misma residencia consular y aprovechó para pedirle que no hablara sobre determinados temas que pudieran irritar a los franceses18. Aun así, estos se enfurecieron, puesto que por entonces tenían importantes problemas de orden público en su zona como consecuencia de las protestas nacionalistas por el denominado «dahir bereber». Líderes intelectuales importantes de la zona francesa se habían desplazado a Tetuán para homenajear y conocer al emir; por ejemplo, Ahmed Balafrej y Allal al-Fasi, los jóvenes entusiastas que habían acompañado a Arslan en París y Madrid y que con el tiempo llegarían a ser figuras clave en la independencia de Marruecos.

			El domingo 17 de agosto, por la tarde, se organizó un homenaje al invitado en la residencia del vicecalifa, Muhammad al-Hajj, a la que acudieron unos doscientos invitados. Básicamente, se puede decir que aquella tarde se reunieron jóvenes nacionalistas de todo Marruecos, tanto de la zona española como de la francesa. Allí estaba presente la generación de los que, un cuarto de siglo más tarde, iban a erigir el nuevo Estado marroquí. Arslan fue homenajeado en nombre de la nación, según dijo Bennuna; se pronunciaron discursos nacionalistas, atronaron los aplausos, Arslan respondió con una incitación a la construcción de la patria a partir del estudio de la ciencia y el ejercicio de la tradición religiosa: eso era islamismo reformista. 

			No hubo incitación pública a la revuelta ni una clara denuncia de las autoridades coloniales. Arslan se cuidó de no afrentar a los españoles, pero mostrándose más condescendiente que adulador. Con una sonrisa, recomendó a todos los presentes trabajar por el renacimiento económico y los derechos de los marroquíes, y añadió que al gobierno (español), independientemente de las prestaciones que hubiera ofrecido al pueblo, no hacía falta darle las gracias porque su deber era devolver una obligación, ya que España, ciertamente, «tiene una deuda hacia los árabes que habían prestado muchos servicios en el pasado»19.

			El discurso de Arslan en Tetuán, del que no existe copia o registro en su totalidad, tenía una intención táctica más que ideológica de calado. El mensaje real era su mera presencia allí, en territorio marroquí, entre nacionalistas marroquíes, desafiando impunemente a las autoridades francesas. Es cierto que engatusó a Isidro de las Cagigas, que estaba presente en el homenaje y siguió el discurso, junto con el personal del Consulado20. Su relato de que las naciones española y árabe (sic) estaban entrelazadas desde antiguo no podía ser sino entendido por el diplomático como una corroboración de que al- Ándalus venía a ser la placenta del andalucismo.

			No está tan claro que los agentes de la Oficina Mixta de Información captaran tales sutilezas, a tenor de lo que se lee en los informes. Ellos estaban en estrecho contacto con sus colegas franceses, y estos no cesaban de insistir en la peligrosidad del emir. Posteriormente se ensalzó, con cierta exageración, la actitud amable y cordial que había demostrado hacia España, aunque, sin embargo, no se dejaba de enfatizar, al mismo tiempo, que estaba en territorio marroquí, no español.

			La inteligencia española parecía desconcertada. Hasta la llegada a Tetuán de Arslan, había dado palos de ciego. Pero el 15 de agosto, el alto comisario informaba por telegrama de que el emir había llegado a la capital del protectorado y «con arreglo a informes adquiridos parece trátase libanés acaudalado, gran cultura redactor prensa musulmana ideales avanzados, fundador asociación Juventud Islámica y revista publícase en El Cairo titulada Mundo Árabe, gran importancia propagación ideas nacionalistas». En consecuencia, «con arreglo a mis instrucciones —﻿informaba el alto comisario﻿—, hállase discreta pero estrechamente vigilado, habiendo adoptado medidas pertinentes para conocer sus manejos procurar evitar cualquier acto contrario nuestra política, que reprimiría inmediatamente»21.

			Esto era ya algo más ajustado a la realidad que el contenido de un informe reservado del día anterior, fechado en Tánger y dirigido a la Dirección General de Marruecos y Colonias, en el cual se podía leer que, al ser interrogado Shakib Arslan sobre el objeto de su viaje, había respondido que «únicamente venía a visitar esta población [Tánger], donde no conocía a nadie, añadiendo que es Secretario del Partido Nacionalista Musulmán de dicho país [Arabia]».

			Con todo, el informante añadía: 

			Habiendo parecido el titulado Emir algo sospechoso a las Autoridades de esta Zona, se le ha vigilado debidamente, pudiendo averiguarse que el objeto de su venida a Tánger es el intento de organizar en esta Zona y las vecinas, un partido nacionalista similar a los existentes en Arabia, Egipto y otros países musulmanes, y cuya política se desarrollaría naturalmente en sentido xenófobo, y antieuropeo. Añade en su informe el Administrador de esta Zona, que se trata de un individuo peligrosísimo, no solo para la tranquilidad de Tánger sino para la de las zonas vecinas, con las que, al parecer, está en constante relación22.

			Y en efecto, las fotografías parecían atestiguarlo. Se hicieron aquel 17 de agosto en el patio de la residencia del vicecalifa. Allí, en la aireada estancia, posó Shakib Arslan: traje negro, completo y bien abotonado; zapatos herméticos y perfectos; fez encasquetado aunque un poco ladeado; torso erguido, piernas ligeramente separadas, mirada fija; ademán decidido y dominante. Y a su alrededor, una nube de chilabas blancas de las que afloraban los rostros juveniles de la flor y nata de la intelectualidad nacionalista marroquí, mayormente de la zona española, con la conciencia de ser algo parecido a una nueva aristocracia. Algunos con expresión ensoñadora, más que firme. En la foto de conjunto, se ve a Arslan rodeado por una nutrida representación marroquí y, cerca de él, a Isidro de las Cagigas, posando dignamente, sentado con las piernas cruzadas, como un confiado europeo, y vestido completamente de blanco, incluidos los zapatos. En el otro retrato de conjunto, el grupo es menor y la presencia dominante de Arslan destaca más. Los analistas de la Oficina Mixta de Información añadieron unos enormes números carmesís para identificar a los presentes, trabajo que les llevaría algunos meses completar.

			El 18 de agosto, Arslan tomó un taxi de regreso a Tánger, escoltado por Mohammed Bennuna y Mohammed Daud, uno de los hombres de Abdesalam. Ese mismo día, por la noche, el alto comisario enviaba un telegrama cifrado en el que apuntaba: «Durante su estancia en Tetuán todos informes coinciden corrección su proceder eludente (sic) ocuparse asuntos políticos, elogiando labor en España Zona y exhortando indígenas colaboración leal dicha obra»23. Se percibía alivio entre las autoridades españolas. Sin embargo, no había buenas noticias para Arslan. Los franceses no estaban dispuestos a dejar pasar la afrenta y habían presionado al Mendub, o delegado del sultán en Tánger, con funciones judiciales y administrativas, para que se emitiera contra el emir una orden de expulsión, acusándolo de actividades políticas ilícitas. Arslan se acercó al domicilio del Mendub, pero este no lo recibió; drástico cambio de actitud, puesto que el delegado del sultán lo había invitado a cenar tras su llegada a la ciudad, pocos días antes. Indignado, protestó ante la policía y los funcionarios que lo quisieron escuchar24, pero no hubo vuelta atrás, y al día siguiente tomaba el barco que lo devolvería a España vía Cádiz, tras una despedida emocionada de sus admirados seguidores marroquíes.

			De regreso en la península, retomó su recorrido por el escenario vacío de al-Ándalus, centrándose en Murcia y, sobre todo, en la provincia de Alicante:

			Veo en mis notas que llegué el 23 de agosto, a las doce del mediodía, y que pasé una noche, en la que no recuerdo que llegara a acostarme, por lo terrible del calor. A pesar de eso, tengo anotado que es una población agradable y de buen clima, gracias a la brisa, y por eso es mucho mejor que Cartagena, que había visitado el día anterior. A la entrada de Alicante hay un bosque de palmeras que es una preciosidad. La población tiene un puerto marítimo con un hermoso muelle, con un paseo detrás que tiene dos filas de palmeras25.

			Hoy en día, las palmeras del muelle han quedado reducidas a unos adornos alegóricos de metal, y las amables fachadas de pocos pisos y persianas mediterráneas que aireaban las casas desplegadas sombreando ventanales y balcones han sido sustituidas por una arquitectura más bien caótica, a veces de bloques de vidrio y metal. Pero en 1930 Alicante era una ciudad cubierta por las palmeras y rodeada de calor, como un oasis en medio del desierto.

			Desde allí tiró hacia Denia en un ferrocarril de vía estrecha, por la costa y junto al mar. Arslan tomaba nota minuciosamente de las localidades, huertas y acequias. Inquiría sobre lo que habían construido los árabes, el pasado musulmán de las localidades y qué personajes musulmanes eran prominentes siglos atrás, aquí y allí: tal era una autoridad jurídica en contratos; el otro, un teólogo que emigró a Túnez; Alicante proveía de esparto a todo el Mediterráneo; Xátiva era famosa por sus fábricas de papel, conocido literalmente como al-waraq šātibī, ‘papel xativí’, por todo el Magreb e incluso en Egipto. 

			En las tierras costeras entre Denia y al-Laqant (Alicante) hay un pueblo llamado Banī Dorm (Benidorm). La mayoría piensa que se trata de una palabra árabe distorsionada. Quizás su origen sea Banī Dārim, pues este nombre es muy conocido entre los árabes. En efecto, Dārim ibn Abī Dārim es uno de los compañeros del Profeta que le transmite a su hijo Aš‘at sobre él, y Dārim ibn Mālik ibn Ḥanẓala proviene de Mālik ibn Zayd Manāt Abū Ḥayy de Tamīm, y es posible que de aquí provengan los Banī al-Darm, cuyo plural es al-Adram, y los Banū al-Adram es un clan del linaje de Qurayš, y son Banū Tamīm ibn Gālib ibn Fajr ibn Mālik26.

			Y así, redactando su enciclopédica Historia del Al-Ándalus, en ese inabarcable intento de hacer revivir el «paraíso perdido», según palabras del propio Arslan, el agitador de Tetuán se difuminó en el paciente erudito que siguió su camino a lo largo del montañoso vergel de la costa alicantina bajo el severo calor de agosto, sin que, en apariencia, le interesara ya nada a las autoridades españolas, que no enviaron agentes a rastrear su recorrido por el Levante; o, al menos, no existen informes sobre ello. De hecho, en algún documento se da a entender que, tras desembarcar en Cádiz, el emir regresó directamente a Madrid, y desde allí transbordó para Barcelona y Ginebra. Pero no fue así. Como hemos visto, viajó por Murcia y Alicante e incluso visitó las Baleares, acompañado por Jaime de Argila, desde donde envió al menos una carta a Mohammed Daud, ya en el mes de septiembre, escrita sobre papel con membrete del Hotel Reina Victoria de Palma de Mallorca27.

			Pero el alivio que denotaban los informes españoles sobre el regreso de Shakib Arslan a Europa, tras dejar atrás Tetuán y ser expulsado de Tánger, duró poco. Las notas sobre su aparente actividad desprovista de intencionalidad política empezaron a verse desmentidas cuando, el 9 de octubre de 1930, el diario egipcio al-Fath publicó la entrevista28 que le hacía uno de los jóvenes nacionalistas marroquíes más destacados, Ahmed Balafrej, quien, con los años, devendría uno de los fundadores del partido Istiqlal y padre de la moderna diplomacia del Estado marroquí.

			La entrevista estaba bien calculada para anunciar al mundo árabe musulmán que Arslan no había hecho un viaje de placer o turismo por Marruecos, sino que había sido una toma de contacto con un país que el emir no conocía, lo cual formaba parte de un plan más amplio, una campaña de perfil islamista reformista. El viaje había comportado, también, una especie de evaluación, y en la entrevista eso se daba a entender claramente:

			—¿Qué conexión encuentra V. con este progreso entre los naturales de Marruecos y los de Occidente?

			—Una de las particularidades del mundo islámico es que el Oriente es como el Occidente, unidad de costumbres, de ambiente de vida, de caracteres y esto es una prueba de la potencia de la unidad islámica; por mucha unión que haya alcanzado el catolicismo, no llega a la unidad islámica.

			[…]

			Yo aconsejo a los marroquíes que aprendan ciencias de Europa conservando sus creencias y su personalidad propia. No creo que haya una ciencia europea y otra oriental. La ciencia se halla extendida por todo el género humano. Los japoneses han tomado de Occidente lo que les ha sido útil y han mantenido su personalidad y su religión. Según mi opinión, el extranjerizarse es la peor de las cosas. Las naciones, sea cual sea su situación, deben conservar sus principios y tanto más si es un pueblo grande de gloriosa historia.

			[…]

			—¿Cuál es su parecer respecto al porvenir de Marruecos?

			—El porvenir de Marruecos está relacionado con la obtención por parte de los marroquíes de una respetable posición entre las naciones. Lo que es de esperar, conservando los marroquíes su idioma, sus costumbres y sus características. Yo no creo que la presión les conduzca a abandonar sus peculiaridades, por el contrario, ello causará más arraigo.

			Las alusiones a este artículo fueron frecuentes en los informes sobre las diversas personalidades militantes del nacionalismo que se guardan en las viejas carpetas conservadas en el Archivo General de la Administración (en adelante, AGA). Pero hay más: el 20 de noviembre, Arslan en persona firmaba un extenso y sesudo artículo, también en al-Fath, que no mencionan los estudiosos de su biografía, ni siquiera William L. Cleveland. La pieza, traducida al español, está recogida en un informe de la Oficina Mixta de Información, en Tánger, remitida el 9 de diciembre de 193029. El texto carga, especialmente, contra los franceses, sumidos por entonces en la problemática del dahir bereber —﻿de lo que se hablará más adelante—; pero también tira contra los españoles y la expulsión de los musulmanes de Granada por Isabel y Fernando, pareja a la que aludirá Arslan con cierta frecuencia. De hecho, incorpora en el relato la astucia letal de los Reyes Católicos para conseguir la rendición de Granada: 

			No obstante, los reyes españoles habían enviado una embajada a Oriente, compuesta por ingeniosos sacerdotes y persuadieron a las naciones islámicas de que los granadinos, aunque se sometieran al régimen de la mayoría española no serían perjudicados en la más leve, continuarían sus autoridades de ellos mismos, sus jueces seguirían administrando justicia islámica como antes, continuarán en posesión de sus propiedades, de sus bienes piadosos, de sus templos de sus escuelas, no se les pondrían obstáculos ni impedimentos, y otras promesas que espontáneamente hicieron los reyes de España (igual promesa es la hecha por Francia en el tratado por el que ocupó Marruecos y extendió en él su protectorado en el año 1910 y prometió respetar la religión islámica, su culto y sus instituciones) ante todos los musulmanes y con ellos enfriaron el fuego que ardía en el corazón de los musulmanes de Oriente por la causa de sus hermanos de Andalucía.

			A continuación, siempre según Arslan, tras engañar a los poderosos musulmanes de Oriente, lo hicieron con los mismos andaluces, «dándoles facilidades para la capitulación»:

			Poco tiempo había transcurrido desde la capitulación cuando la tiranía destruyó aquellas promesas una a una y arrepintiéronse los musulmanes por haber creído en las palabras de Iusef Ben Camacha, Abdelmalec y otros que hacían los gustos de Fernando e Isabel, lo mismo que hace hoy el funesto Mokri30 y también su compañero el Bagdadi, Bajá de Fez, los que tienden los deseos de Francia y esta les ha expresado su satisfacción y han sido condecorados por el presidente de la República con la más alta condecoración31.

			Por lo tanto, el emir equiparaba en su artículo la primitiva política de conquista y asimilación de la monarquía hispánica en los siglos xv y xvi con la de la República francesa en Marruecos, cuatro siglos más tarde. Esto ya no sonaba tan conciliador como las palabras a favor de España como potencia protectora pronunciadas en aquel discurso de Tetuán, tan solo tres meses antes. Así que, en aquel otoño de 1930, cabían ya pocas dudas en Madrid sobre quién era Shakib Arslan. Desde luego, algo más que un pintoresco intelectual preocupado por recrear un nuevo al-Ándalus en Marruecos. Y aunque en las declaraciones públicas que había dado en Tánger y Tetuán no había criticado al poder colonial español, otra cosa parecen haber sido las reuniones a puerta cerrada entre los nacionalistas marroquíes y el emir.

			El regalo que le ofreciera el comité de bienvenida, en Tetuán, cobraba ahora un nuevo sentido: una chilaba y un albornoz, dos prendas que eran símbolo de la nación marroquí. Pero en noviembre, escribía en al-Fath:

			El arma más eficaz es el boicot en el intercambio hasta que no quede un musulmán que mantenga relaciones con un francés mientras que se mantenga el dahir be­reber.

			El boicot comercial es hoy el más cortante sable, la bomba más dañina a la que teme el europeo, quien antes que al Altísimo, adora al dinero.

			¿No veis a los indios, cómo con el boicot a la mercancía inglesa han obligado a la Gran Bretaña a celebrar un gran congreso para estudiar un nuevo estatuto para la India?

			Esto ocurre cuando el boicot comercial no es más que parcial. ¿Qué ocurriría si fuera general?32.

			Cuando Shakib Arslan subió la pasarela del vapor que lo devolvería de regreso de Tánger a Cádiz, en aquel 19 de agosto de 1930, vestía la chilaba que le habían regalado los «palpitantes corazones» de los jóvenes nacionalistas marroquíes. Pero en realidad su lucha iba más allá de Marruecos, incluso del Magreb y hasta del Próximo Oriente, y alcanzaba las islas indonesias y la misma India.
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COMBATIENTE DEL ORIENTE EN OCCIDENTE (MUYAHID AL-SHARQ FIL-GARB)


			Los ingleses creen que soy ruso

			Los musulmanes creen que soy zoroastriano.

			Los suníes creen que soy chií

			Y los chiíes creen que soy un enemigo de Alí…

			Jamāl-al-dīn al-Afghāni, 1868

			La Oficina Mixta de Información no tardó en elaborar un perfil biográfico de Shakib Arslan. De hecho, se incluyó ya en el informe del 17 de agosto, que añadía la lista de los contactos que había hecho en Tánger33. Eran apenas un par de páginas, y a buen seguro los datos procedían de la inteligencia francesa, que conocía bien al emir desde hacía años. Para aquella época, trazaba un retrato bastante ajustado del personaje, apto como información operativa. 

			De hecho, Arslan siempre ha sido una figura poco biografiada en Occidente. Hubo que esperar a 1985, cuando la Universidad de Texas publicó el libro de William L. Cleveland, un experto en Historia de Oriente Medio de primer nivel, fallecido en 200634. Esa biografía, hasta la fecha, es la más completa sobre Arslan; y no solo por los datos que aporta, sino también por las conclusiones que saca y también por las que sugiere. Asimismo, se apoya en una colección muy completa de documentos extraídos de los Archives Fédérates Suisses, en Berna; el Archivio Storico del Ministero degli Affari Esteri, en Roma; el Foreign Office Records, Public Record Office, de Londres, y los Archives du Ministère des Affaires Étrangères, en París. Tampoco falta documentación diplomática alemana, consultada en el U.S. Department of State, National Archives, en Washington, D.C. 

			Todo este compendio documental es importante para entender a un individuo tan viajero como lo fue Arslan, que, al implicarse en asuntos muy delicados para la política de las potencias europeas en Oriente Medio, atrajo su atención sobre él. Aunque, como bien afirmaba Cleveland, los informes diplomáticos y de inteligencia a menudo caen en exageraciones que conviene relativizar. En este libro, nosotros aportaremos algunas fuentes muy novedosas sobre las actividades de Arslan en España que ayudarán a comprender sus planes y su inteligencia, así como también la leyenda, blanca y negra, que se fue construyendo, a retazos, sobre su figura. Por último, Cleveland incluye en su trabajo las obras capitales —﻿hasta 1985﻿— de los especialistas árabes sobre Arslan, así como numerosa correspondencia y toda su obra publicada en árabe.

			El emir Shakib Arslan nació en 1869 en la localidad libanesa de Choueifat. Actualmente es un suburbio situado al sureste de Beirut, prácticamente una conurbación de la ciudad a la que han ido emigrando vecinos de los barrios más superpoblados y caros, también los de Dahieh, el bastión de Hezbolá, o desplazados de otras zonas debido a la guerra civil.

			Pero en aquellos tiempos, en la segunda mitad del siglo xix, Choueifat era la orgullosa capital de la mutaşarrifiyya de Monte Líbano, esto es, uno de los tres distritos autónomos del Levante árabe integrado en el Imperio otomano. Un dato peculiar de esta modalidad administrativa era que estaba controlada por notables de comunidades religiosas no suníes y bajo supervisión de los poderes occidentales, que por entonces ya habían empezado a intervenir en los asuntos internos del Imperio arguyendo derechos sobre protección de minorías sobre la base de las capitulaciones. En Monte Líbano se concentraba la mayor diversidad religiosa y cultural de Oriente Medio: un territorio de 1238 km2 —﻿más pequeño que Gipuzkoa﻿— poblado por maronitas, ortodoxos griegos y otros cristianos y drusos. Eso explica, ya de entrada, la sensibilidad de Arslan ante esa cuestión, vivida desde niño: injerencia occidental, fragmentación del territorio y exaltación de las diferencias religiosas o culturales —﻿eso que terminaría siendo denominado «etnias»﻿— para gobernar mejor dividiendo, con el consiguiente acomodo del gobierno otomano a tales prácticas.

			Además de capital, Choueifat era por entonces un bastión de la minoría drusa y cuna de una de sus familias más importantes, los Arslan. Los drusos, de lengua árabe, se basaban en la práctica de una religión sincrética —﻿el drusismo﻿— que a su vez derivó del ismailismo chií (siglo xi) incorporando creencias de esa corriente, y también del zoroastrismo, el cristianismo, el gnosticismo, el budismo, el hinduismo y hasta préstamos de la filosofía griega procedentes del neoplatonismo y el pitagorismo, encerradas en un sistema teológico muy apoyado en las interpretaciones esotéricas. Todo ello favorecía que los drusos fueran muy endogámicos y que los matrimonios con personas de otras creencias o las conversiones al drusismo estuvieran prácticamente vedadas.

			En apariencia ese ámbito era rural, provinciano y dogmático, y los drusos eran descritos por los extranjeros como una comunidad mon­tañesa y hostil. Pero lo cierto es que los Arslan, ya desde finales del siglo xviii, fueron una de las tres familias libanesas cuyos varones tenían derecho a utilizar el título de emir, que además poseía carácter hereditario. Su interminable disputa con la familia rival de los Jumblatt no podía esconder que estos, también drusos, no llegaron a poseer el marchamo nobiliario de los Arslan.

			Con su plaza fuerte en la región montañosa del Shūf, al sur de la céntrica administración central de Monte Líbano, los drusos se beneficiaron de la presión intervencionista de las potencias occidentales en el Imperio otomano. De ello obtuvieron estatus de protección, influencia política y la posibilidad de recibir enseñanza en alguna institución europea. En su juventud, Shakib Arslan estaría marcado por todo ello. Su padre, Amir Hamud, era un funcionario de rango menor, director de una subdivisión administrativa en el Shūf, pero especialmente cultivado y refinado; de inclinaciones literarias, supo dirigir a sus tres hijos hacia ese tipo de inquietudes. De ahí le vendrían a Shakib esas habilidades que le llevarían a ser apodado «príncipe de la elocuencia» —﻿y quizá de la fama que tenían los drusos, en general, de manejarse bien con el lenguaje—; y también a ese personaje a su sombra, su hermano Adil, el pequeño, que poseía capacidades poéticas. El mayor, Nasib, estuvo inmerso en los círculos literarios de Beirut y se implicó en el periodismo político. Así que, por iniciativa del padre, Shakib y Adil tuvieron una educación ecléctica: un año en la escuela de la misión protestante americana; luego siete años en una importante madrasa maronita35 (cristiana) en Beirut y en otra turco-otomana: la madrasa al-Sultaniyah. De esa forma, el joven Arslan aprendió francés y turco y perfeccionó el árabe en un momento en que se estaba viviendo al-Nahda, el nuevo florecimiento de la cultura árabe. Fue precisamente ese ambiente el que le llevó a conocer a dos maestros que lo marcarían a fuego y le pondrían en el camino que ya nunca iba a abandonar: Muhammad Abduh y Jamāl-al-dīn al-Afghāni.

			La gran pregunta que obsesionó a Shakib Arslan toda su vida fue: ¿por qué quedaron retrasados los musulmanes y progresaron otros? Esa era la gran cuestión, seguramente relacionada también con su conversión. En 1930 publicó un libro, precisamente con ese título, que tuvo bastante éxito en el orbe musulmán36. Esa inquietud estaba en la base del islamismo reformista que había puesto en marcha Jamāl-al-dīn al-Afghāni a lo largo de la segunda mitad del siglo xix, seguido posteriormente por discípulos como Muhammad Abduh.

			Al-Afghāni no fue exactamente un ideólogo; vivió, más bien, como un hombre de acción, un agitador cuya consigna siempre fue muy clara: era cuestión de vida o muerte unir a toda la comunidad musulmana contra el avance del imperialismo occidental y la consiguiente occidentoxi­cación37.

			El problema estribaba en que los grandes estados musulmanes de la época estaban cayendo en la trampa de llevarse bien con esas potencias imperialistas que se disfrazaban de corderos. Ofrecían tratados, intercambio comercial, préstamos bancarios, tecnología, armas y asesores. Alianzas, ayuda al desarrollo, apoyo contra los enemigos. De paso, procuraban influir en los sistemas políticos y legales de los estados musulmanes —﻿y cualesquiera otros de África o Asia﻿— aprovechando para occidentalizarlos. Y eso, para los primitivos islamistas, era el comienzo del fin. Al-Afghāni, que no paró de viajar a lo largo de su vida, intentó convencer a los estadistas de Afganistán, del Imperio otomano, de Persia, de Egipto o de la India de que renunciaran a las «tentaciones del Oeste». Por supuesto, los británicos lo señalaron como el enemigo público número uno, pero también tuvo problemas con las autoridades religiosas conservadoras de esos países, que lo consideraban un radical que se tomaba demasiadas libertades con sus consejos y consignas, a veces ciertamente incendiarias. De hecho, él mismo era chií en origen, lo cual lastraba mucho sus prédicas en los territorios del islam suní. Pero eso no tenía importancia: su misión, muy revolucionaria para la época, consistía en unificar a todo el orbe musulmán, sin distinciones de escuelas y movimientos. Su adopción de un apellido como al-Afghāni (‘el Afgano’) estaba destinada a confundir, aludiendo a unos supuestos antepasados afganos, a fin de hacerse pasar por musulmán suní cuando le convenía, aunque era persa de nacimiento, chií —﻿y quizás también estaba influido por el babismo, un movimiento casi herético surgido en ese país﻿—. Por razones operativas, ingresó en la masonería durante su estancia en El Cairo38. 

			Y es que al-Afghāni llegó a plantear que la sharía, emanada del mismo Mahoma, no era inmutable y sí susceptible de revisión por los filósofos39. Esto implicaba que entre los profetas y los filósofos se inclinaba más por estos últimos, puesto que, según él mismo, el pensamiento de los filósofos era universal y atemporal, mientras que los profetas estaban circunscritos al contexto de una época determinada. Con el tiempo, al-Afghāni se fue presentando más y más como el Lutero del islam.

			Ese tipo de convicciones eran las que le conferían su empuje. Como atestiguó un periodista británico que lo entrevistó en 1879, «en sus ideas no había ninguna originalidad llamativa, ni tampoco daba rienda suelta a ese fanatismo que se le atribuye. Pero sí poseía algunas ideas bien definidas y sabía cómo expresarlas con fuerza»40. Vivía y se movía en el centro de los problemas, donde podía influir a la gente más humilde y menos instruida. En El Cairo residió en el antiguo barrio judío, el actual Jan el-Jalili, no lejos de donde Naguib Mahfuz situó El callejón de los milagros con su café de Kirsha. El que frecuentaba al-Afghāni era el Matatiya, en la Plaza Attaba, un establecimiento mítico entre los cafés del Viejo Cairo, donde se reunían intelectuales, revolucionarios, polemistas o estudiantes. Allí se lo podía ver fumando sin parar y tomando té mientras impartía clases de ciencias racionales y viejos textos islámicos a sus alumnos tras rechazar un empleo como profesor en la imponente Universidad de al-Azhar. En 1886, en Teherán, se refugió en un santuario, en el extrarradio de la capital, desde donde daba numerosos discursos contra el sah. Antes de ello, estando en Rusia, y tras verse imposibilitado de conseguir una audiencia con el zar, se personó en el Teatro de la Ópera y antes de que empezara la representación comenzó a rezar en voz alta sus oraciones ante la estupefacción de todos los espectadores y del propio zar, que asistía a la función.

			Aunque sin el componente histriónico del persa, mucho del estilo político de al-Afghāni se puede reconocer en las actividades e ideas de Shakib Arslan, al que llegó a conocer personalmente en sus últimos años de vida. Su visita a Marruecos en el verano de 1930 conservaba un estilo escenográfico que recordaba al de su maestro.

			Ahora bien, en conjunto, ¿Arslan fue más de al-Afghāni o de Abduh? En realidad, resultaban dos perfiles muy diferentes. El primero era el activista incansable, agitador, quimérico, viajero impenitente. Abduh era un filósofo y jurista que logró la cuadratura del círculo por la que había luchado su maestro: tras ser expulsado de Egipto en 1882 por los británicos, se exilió al Líbano otomano e hizo causa común con al-Afghāni en París. Visitó Londres, debatió con funcionarios de alto rango la situación en su país y en Sudán (eran los días de la guerra mahdista, con la caída de Jartum y el asesinato del gobernador Charles Gordon) y regresó a Beirut como profesor. En 1888 volvió a El Cairo y comenzó su carrera en la jurisprudencia, donde ocupó altos cargos. Por fin, en 1899 fue nombrado gran muftí de Egipto, la máxima instancia de asesoramiento jurídico religioso en el país. Desde ese puesto, Abduh continuó con eficacia su labor de imponer sus opiniones liberales. En esencia, trabajó dentro del sistema establecido, más como teólogo y jurista que como activista. Al-Afghāni, por el contrario, fue un agitador de masas; sus doctrinas podrían conservar cierto grado de ambigüedad, pero no cabía duda sobre su personalidad carismática y el impacto de su elocuencia, que sedujo a los jóvenes musulmanes de los países que recorrió.

			Cabe decir que Arslan comenzó su carrera de forma parecida, aunque más tarde los virajes de la historia lo llevaron a seguir una estrategia vital e ideológica más similar a la de al-Afghāni. Ya con 18 años, Arslan se convirtió en discípulo de Abduh, que vivía el periodo final de su estancia en Beirut, impartiendo clases en la madrasa al-Sultaniyah. Con otros estudiantes, pasaba veladas de entusiasta charla y debate sobre el islam y los árabes. Incluso el padre de Arslan llegó a conocer al maestro, y enseguida forjaron una sólida amistad. Más tarde, ya terminados sus estudios, el joven libanés viajaría a El Cairo en 1890, invitado por el maestro e introducido en su círculo íntimo, donde haría amistad con algunos de los nombres señeros de la cultura y la política egipcias y recibiría encargos para escribir en periódicos tan venerables como al-Ahram y al-Mu’ayyad.

			En 1892 conocería al gran maestro al-Afghāni, que llegó a Estambul, invitado por Abdülhamid II, para que le ayudara a recabar el apoyo de los musulmanes de todo el mundo contra el expansionismo imperialista occidental41. El sultán otomano, en efecto, se consideraba un campeón del panislamismo, y llevó a cabo una política muy activa en ese sentido, incluso en países musulmanes lejanos. Los occidentales en general, y los británicos en particular, se tomaron en serio la posibilidad de que Abdülhamid lograra algún día declarar lo que los occidentales denominaban, en mala traducción, la «Guerra Santa», un concepto más bíblico que musulmán que, paradójicamente, añadía angustia adicional al concepto original de yihad, «esfuerzo bélico»42.

			Sin embargo, los intentos del autoritario sultán por amaestrar a al-Afghāni fracasaron muy pronto, y se impuso el distanciamiento mutuo. La situación se precipitó cuando en 1896 uno de sus seguidores asesinó al sah de Persia, Naser al-Din. El atentado puso en una situación muy difícil al ya impopular sultán otomano. Aunque no extraditó a al-Afghāni, lo encarceló, y solo salió de la prisión para morir de un cáncer, algunos meses más tarde. Fue enterrado en una tumba sin nombre y durante décadas quedó olvidado para los historiadores.

			Esto explica la peculiar relación de Arslan con al-Afghāni. Logró que este lo recibiera en audiencia al poco de llegar ambos a Estambul, en 1892. El joven príncipe libanés venía de un viaje por Europa y el venerable activista le pidió que describiera sus experiencias. Arslan las ilustró con tal elocuencia que al-Afghāni lo interrumpió, le estrechó la mano y le dijo: «Felicito a la tierra del islam que ha generado personas como tú». El encuentro marcó la vida de Shakib Arslan, que vio en el activista a su maestro espiritual y modelo para el futuro. Cleveland, su gran biógrafo, apostilló: «Es notable cómo su vida posterior fue paralela a la del hombre al que llamó la mayor fuerza para el despertar de Oriente»43.

			Pero eso sucedería algunos años más tarde. Por el momento, el príncipe druso todavía buscaba su encaje en la vida. Nada más terminar su formación, con 18 años, y tras el reciente fallecimiento de su padre, Shakib Arslan asumió el gobierno de la nahiyah o subdistrito de Choueifat. Sin embargo, solo aguantó dos años en el cargo antes de dimitir. Para él, Monte Líbano tapaba el inmenso horizonte de los asuntos que le apasionaban. Le atraía mucho más la fuerza emocionada del islam y su combate titánico contra la maquinaria implacable del imperialismo occidental que el ambiente provinciano de la administración local, con sus peleas interétnicas de capilla. 

			Tras dimitir, Shakib se dedicó a conocer mundo. Visitó los dos grandes polos de energía islamista de la época: El Cairo y Estambul. También recorrió las capitales de Europa, pero, al parecer, apenas le llamaron la atención; desde luego, no le deslumbraron. Muchos años más tarde, Sayyid Qutb, el padre del islamismo contemporáneo, vertería en sus escritos la misma visión de Estados Unidos, desde Washington hasta Colorado: aquello no podía ser el modelo de desarrollo para los países musulmanes, no era un mundo apetecible, ni tan siquiera reconocible como lugar civilizado.

			Sin embargo, Shakib Arslan no terminaba de encontrar su lugar. Era ya un adulto espigado, de mentón prominente y, tras los quevedos, mirada altiva, de príncipe empollón. Le apasionaba la poesía, escribía mucho en prensa; pero quizá porque le faltaba formación universitaria — algo que siempre le pesó﻿—, andaba dando tumbos. Logró ser recibido en audiencia por el sultán Abdülhamid, pero como al-Afghāni, como muchos de sus súbditos, sabía que aquel hombre no lograba ser el líder impulsor de la defensa del islam ante los bárbaros. Arslan se mantuvo fiel a la idea de que solo el Imperio otomano sería capaz de reunir a los musulmanes para detener la progresión occidental. También era leal al sultán Abdülhamid II como líder de ese imperio y de todo el proyecto. El problema radicaba en que, conforme pasaba el tiempo, todo se volvía contradictorio. Su maestro, al-Afghāni, había terminado a malas con Abdülhamid y parecía haberse desaprovechado una gran oportunidad. ¿Cómo podía acercarse a él sin contrariar al sultán?

			La solución la trajo el huracán de la historia, y pasó por la inmersión de Shakib Arslan en una nueva experiencia que iba a cambiar su vida para siempre: la revolución.

			En 1889 se había fundado el denominado Comité de Unión y Progreso (CUP), organización secreta que tenía el objetivo de terminar con el régimen absolutista otomano y reimplantar la Constitución de 1876. Perseguidos por la policía política y el servicio de inteligencia de Abdülhamid, la Yıldız İstihbarat Teşkilatı, sus miembros se exiliaron a París, donde empezaron a ser conocidos con el sobrenombre de «Jóvenes Turcos», una denominación que los emparentaba con otro movimiento anterior, también regeneracionista: el de los Jóvenes Otomanos. Pero a comienzos del siglo xx, el movimiento de los Jóvenes Turcos no parecía capaz de poner en serios problemas al régimen hamidiano. Además de sus propias limitaciones organizativas e ideológicas, lo cierto era que, si los Jóvenes Turcos buscaban de forma consciente emular a sus hermanos mayores, los Jóvenes Otomanos, para entonces estos ya eran el símbolo de una alternativa fracasada y humillada. De poco habían servido la experiencia parlamentaria de 1876 ni los deseos de complacer a las potencias occidentales: en la Conferencia de Berlín, tras la guerra de 1877-1878, los otomanos habían sido tratados peor que un cero a la izquierda. Y mientras la tinta del tratado aún estaba fresca, franceses e ingleses se habían cebado en Túnez y Egipto. 

			Pero también a comienzos del siglo xx, los Jóvenes Turcos iban a recibir dos fuertes impulsos que los llevarían a desencadenar una fulgurante revolución. El motivo fundamental del viraje fue que el centro de gravedad del movimiento pasó de los intelectuales exiliados en París a los militares en el territorio mismo del imperio; y ello se debió a una serie de causas que concurrieron o maduraron en un breve espacio de tiempo. La nueva rama conspirativa del CUP militar recibió el nombre de «Sociedad de la Libertad Otomana» y, organizada en células, se extendió rápidamente por Macedonia. Contó con el apoyo de la francmasonería local, que cedía sus logias para reuniones secretas, y del dinero de los dönmes o judeoconversos al islam, deseosos de mostrar su lealtad a la causa otomana. Además, los conspiradores cerraron una alianza táctica con los nacionalistas albaneses guegos de Kosovo, de religión musulmana, aparcando sus diferencias hasta el derrocamiento del sultán y la reorganización —﻿nunca muy explicitada﻿— del Imperio otomano. ¿A qué se debía la afluencia de esa fuerza decisiva a las debilitadas filas de los Jóvenes Turcos?

			Desde comienzos del siglo xx, la situación en la provincia otomana de Macedonia se venía deteriorando ante la creciente actividad de las bandas de combatientes irregulares búlgaras, albanesas o griegas que se enfrentaban entre sí y con la guarnición otomana. Durante el verano de 1903, los nacionalistas macedonios de la VMRO44, un movimiento paramilitar, habían organizado una sublevación el día de San Elías (Ilinden). Ese tipo de guerra sorda y no declarada resultaba profundamente frustrante para los militares y la gendarmería del imperio, que terminaron echando la culpa a los políticos de Estambul o al régimen autocrático del sultán. Pero en 1904 tuvo lugar un acontecimiento de alcance internacional que influyó de forma importante en el movimiento de los Jóvenes Turcos en general y en los militares otomanos más en particular: ese año estalló la guerra ruso-japonesa y, ante un mundo asombrado, los ejércitos nipones derrotaron a su adversario, dando una brillante lección de cómo una nación asiática podía humillar con su misma tecnología y conceptos estratégicos y tácticos a la mayor potencia europea. Era la primera vez que ocurría algo así, y el impacto en el decadente Imperio ruso fue de tal magnitud que provocó una revolución en 1905. 

			En realidad, el impacto de la modernización del Japón estuvo detrás del impulso islamista del Imperio otomano bajo Abdülhamid II. Ese modelo suponía que en un tiempo récord —﻿apenas medio siglo﻿— una potencia asiática podía alcanzar los estándares de las europeas sin renunciar a su cultura tradicional ni a un sistema político presidido por un emperador que era figura divina y símbolo principal de la identidad nacional45. La admiración se concretó en el envío a Japón, en 1889, de la fragata Ertuğrul, en la que viajaban un nutrido grupo de funcionarios civiles de alto rango y militares del Imperio otomano con la misión de establecer contactos directos y oficiales en la común misión de pararles los pies a los occidentales en la aplicación de sus políticas de sometimiento como los tratados de extraterritorialidad. La fragata se demoró once meses en llegar a Yokohama, trazando un tour por los puertos de Asia meridional para mostrar el poder del sultán de los musulmanes. Por desgracia, naufragó a su regreso en septiembre de 1890, víctima de los tifones estacionales. En el siniestro perecieron 533 marineros y oficiales, lo que generó una oleada de emocionada solidaridad en Japón que acercó a turcos y nipones46.

			De ahí el enorme impacto que tuvo entre los militares otomanos la victoria japonesa contra los rusos en 1905. Fue toda una revelación: el viejo adversario ruso no solo no era invencible, sino que su nivel de decrepitud parecía superar con mucho el de su propio imperio. Parecía evidente que un pueblo no europeo podía modernizarse en un tiempo récord hasta el punto de crearles serios problemas a los occidentales y que el recurso a la fuerza militar era perfectamente válido en esa carrera contra reloj. De repente Japón se convirtió en un modelo antiimperialista, y no solo para los otomanos: nacionalistas filipinos, iraníes, birmanos o indios comenzaron a pensar que había llegado la hora de las naciones no europeas. Un elemento que parecía clave en su desarrollo era la aceptación por el emperador de un gobierno constitucional. Tal era la importancia que se le concedía a ese factor que a raíz de la derrota y de la revolución subsiguiente el mismo zar de Rusia aceptó una constitución y la introducción de la Duma. Otro viejo vecino y modelo del Imperio otomano, Persia, también se convirtió en un régimen constitucional a consecuencia de la guerra ruso-japonesa.

			A partir de esas premisas, la situación fue evolucionando hasta que en julio de 1908 se desencadenó la denominada «revolución de los Jóvenes Turcos» a partir de una rebelión militar en Salónica, en el corazón de la Macedonia otomana47. Al año siguiente, tras el fracasado contragolpe islamista, se produjo la sustitución del sultán Abdülhamid II por Mehmed V.

			Aunque algo extensa, la referencia a la revolución de los Jóvenes Turcos tiene sentido aquí porque en ella se inserta la biografía de Shakib Arslan de una forma que hasta ahora ha sido muy poco o nada explicada pero que resulta crucial para entender su perfil. De entrada, y según explica Cleveland, entre 1902 y 1907, las dos principales familias drusas, los Arslan y los Jumblatt, se enfrentaron en una ardua confrontación política por el control del Shuf a través de la posesión del cargo de caimacán. Shakib se plegó a la lealtad debida a su familia y participó en la lucha. Durante un tiempo, la pelota estuvo en el tejado de los Jumblatt, pero en septiembre de 1908, gracias al nuevo poder de los Jóvenes Turcos en Estambul, Shakib Arslan logró desplazar a los rivales como caimacán. La clave de la estrategia de la familia Arslan consistió en obligar al conservador mutasarrif de Monte Líbano a proclamar ahí la constitución restaurada. De esa forma, y aunque posteriormente tuvo que aguantar dos años como caimacán del Shuf, tarea que le interesaba más bien poco, también se postuló como parlamentario en Estambul representando a los libaneses. Cabe añadir que en todos estos cometidos tuvo detrás el poder de la familia Arslan y, dentro de ella, muy especialmente a su hermano Adil (1880-1954), que el resto de su vida iba a ejercer como cerebro en la sombra del carismático Shakib. Mucho más directamente implicado en las labores políticas, Adil Arslan fue un partidario de primera hora de los Jóvenes Turcos: entre 1908 y 1912, fue nombrado miembro del Consejo de Representantes Otomanos para el Monte Líbano, lo que lo convirtió en el integrante más joven de la junta. Tras ello, será nombrado en 1913 primer secretario adjunto al Ministerio del Interior de Estambul, y luego, responsable de la inmigración para Siria en 1914, el equivalente del Ministerio del Interior.

			Los Jóvenes Turcos no eran islamistas; precisamente, el fallido contragolpe en la primavera de 1909 fue encabezado por sectores islamistas articulados en torno a la Sociedad de Unidad Islámica, fundada por Hafiz Dervis Vahdeti, un bektaşi que abogaba por reemplazar la constitución por la sharía, que no solo proveía de la suficiente base legal para regular la vida política y social del imperio sino que además debería unir a los musulmanes que formaban parte de este y lanzarlos al rescate del islam oprimido en todo el mundo.

			Y, sin embargo, Shakib Arslan aceptó y apoyó sin fisuras al CUP triunfante. Ya tenemos un primer porqué: la familia Arslan mejoró su posición en Monte Líbano gracias al apoyo de los nuevos amos del poder en Estambul. Pero había más. El aliento de los Jóvenes Turcos era claramente nacionalista; por eso eran los Jóvenes Turcos y no ya los Jóvenes Otomanos. Quienes iban a liderar el proceso regeneracionista del imperio serían los turcos: secundados por árabes, drusos, kurdos, judíos, etc.; pero el proceso debería tener un liderazgo netamente turco. La cuestión ya no se planteaba en términos de paridades religiosas, sino de alineamientos nacionales. Si Shakib Arslan se abrazó al nuevo régimen fue porque creyó que el tiempo de Abdülhamid había terminado y solo un nuevo poder fuerte podría unir a todos los integrantes del imperio y, a partir de ahí, tomar el relevo de defender al islam frente a las potencias occidentales. No en vano, la mecha que había prendido el golpe de los militares en Salónica era la posibilidad cierta de una intervención de esos poderes en Macedonia. De hecho, en un primer momento, los Jóvenes Turcos dieron la imagen de regeneradores capaces de convertir al «enfermo de Europa», el Imperio otomano, en una potencia moderna, quizás respaldada por Alemania.

			Una de las consecuencias de esa percepción fue la invasión italiana, en septiembre de 1911, de la costa libia, es decir, el último resto del Imperio otomano en el Magreb. La guerra italo-otomana, a menudo pasada por alto en los manuales de historia, tuvo un impacto significativo en el imperio. A diferencia de las pérdidas territoriales en los Balcanes, Libia era una región habitada por musulmanes cuya lealtad al imperio nunca había sido cuestionada. Esta situación tuvo un profundo efecto en el Imperio otomano, que, tras perder sus provincias balcánicas, agrupaba Anatolia, el Levante, Arabia y Libia, lo que lo convertía en un territorio predominantemente turco-árabe. La agresión italiana inicialmente unió a la población y alentó a los árabes del imperio a ofrecerse como voluntarios para defender lo que muchos consideraban el califato48.

			En torno a este conflicto se fraguó la transformación de Shakib Arslan de joven curioso e inquieto en activista comprometido: una conducta que ya no le iba a abandonar el resto de su vida. Su participación en la contienda libia es un capítulo de su biografía que suele relatarse con cierta perplejidad, como un episodio que no termina de encajar bien. El mismo Cleveland explica que:

			Arslan actuó como si la invasión italiana estuviera dirigida a él personalmente. Impulsado por un apremiante sentido de urgencia, salió corriendo del Monte Líbano para pasar un año frenético como soldado, socorrista y propagandista. Ideando un plan tan descabellado que a pocos militares aficionados se le hubiera ocurrido, Arslan persuadió al comandante otomano en Damasco para que liberara una serie de tropas y oficiales para prestar servicio en el frente libio. Con Arslan acompañándolos, debían cruzar el Egipto controlado por los británicos disfrazados como un contingente beduino. El creador de este cuestionable ardid no llegó más allá de al-‘Arish antes de ser detenido y finalmente enviado en barco a Jaffa. Sin inmutarse, Arslan abordó otro barco y zarpó hacia Alejandría. Pasó los primeros meses de 1912 en El Cairo trabajando para la recién formada Sociedad de la Media Luna Roja Egipcia. Como siempre, encontró tiempo para cultivar a los poderosos, iniciando lo que se convertiría en una amistad de por vida, marcada por largos periodos de animosidad personal, con el jedive ‘Abbas Hilmi II. Cuando finalmente llegó hasta las fuerzas otomanas en Tripolitania en abril de 1912, la guerra estaba estancada. Permaneció en la región durante más de dos meses, y los contactos que hizo allí con los oficiales otomanos le fueron muy útiles cuando el Triunvirato tomó el poder en 1913. Se convirtió en un amigo particularmente cercano de Enver Bajá en ese momento y, aunque trece años mayor que él, desarrolló una actitud de casi fascinación y adoración por el voluble líder de los Jóvenes Turcos, en quien veía a un auténtico héroe islámico49. 

			Sin embargo, esa imagen impulsiva de Shakib Arslan debe ser matizada. Eric Calderwood nos lo presenta como un entusiasta intelectual soñador. William J. Cleveland lo pinta como un ideólogo. Pero hay un tercer rasgo fundamental de su perfil: era un hombre de acción, capaz de pensar en términos estratégicos y de buscar las alianzas que mejor convinieran a sus fines. Lo vimos cuando supo captar que había pasado el tiempo de Abdülhamid II y sus planes para promover el islamismo ­internacional, y optó por apoyar activamente a los Jóvenes Turcos, cul­tivando incluso la amistad de Ismail Enver Bajá, quien pronto se con­vertiría en líder del Triunvirato y encabezaría un nuevo régimen militar-tecnocrático que regentaría el poder a partir de 1913.

			Enver era panturquista, no islamista. Su proyecto político descansaba en la articulación del Imperio otomano en torno a la hegemonía del componente turco o la inclusión de los pueblos túrquicos de Asia Central, como se intentó en los momentos finales de la Primera Guerra Mundial. Pero si eso, a priori, pudiera no parecer muy atractivo para Shakib Arslan, sí existía otro rasgo que lo acercaba a Enver Bajá: su formación netamente alemana, su carácter germanófilo. Había estudiado en ese país y se especializó en la organización del Ejército alemán, incluso antes de entrar en la Academia Militar. Cuando tuvo lugar la declaración de guerra italiana, en 1911, seguida por el bombardeo naval y la ocupación de Trípoli, el por entonces mayor Enver regresó de Berlín, donde ejercía de agregado militar, a Estambul e inmediatamente comenzó a orquestar un plan de acción para la defensa de Libia organizando la resistencia de los irregulares senusis contra los invasores italianos.

			En la misma dinámica de este proceso, Enver llevó a cabo la organización de un Servicio Especial (Teşkilât-ı Mahsusa) que poco tiempo después devendría en el temible servicio de inteligencia y seguridad del régimen de los Jóvenes Turcos. De momento, Enver se trasladó hasta Libia como pudo, para lo cual hubo de atravesar Egipto clandestinamente, pues apenas existía conexión terrestre que no pasara por ese país árabe por entonces ocupado por los británicos. La otra opción era llegar hasta Túnez por vía marítima, un largo rodeo que también debía contar con que las rutas marítimas estaban controladas por la Marina italiana. Fue una operación difícil en la que acompañaron a Enver personas de la máxima confianza, como Fuat Bey, su tío Halil Bey Bajá, Ekrem Bey y su hermano Nuri Bey Bajá. Por otro lado, Ali Fethi Bey, el agregado militar en París, llegó a Libia a través de Túnez. Desde Alejandría coordinaba los desplazamientos el circasiano Kuşçubaşı Eşref Bey, uno de los oficiales de mayor confianza de Enver, que posteriormente fue designado para dirigir la Teşkilât-ı Mahsusa50.

			Poco a poco fueron infiltrándose en Libia los oficiales turcos, algunos disfrazados de estudiantes de madrasa. Entre ellos iba Mustafa Kemal, el futuro Atatürk, artífice de la Turquía republicana. Así que la participación de Shakib Arslan en la guerra de Libia no fue en modo alguno una excursión romántica emprendida por un aficionado entusiasta, sino que formó parte de una operación especial cuidadosamente diseñada por profesionales. El intento de infiltrar tropas y oficiales del Ejército regular otomano en Libia no puede verse como una iniciativa personal, porque utilizaba una ruta y procedimientos operativos diseñados por el equipo de Enver Pachá, que incluía a Kuşçubaşı Eşref o al albanés Süleyman Askeri Bey, quien en noviembre de 1913 se pondría al frente de la ya oficialmente fundada Teşkilât-ı Mahsusa. De hecho, uno de los principales expertos en la historia de esta organización, el turco Polat Safi, señala que durante la Primera Guerra Mundial Shakib Arslan lideró el Destacamento Druso de Voluntarios, adscrito a la Teşkilât-ı Mahsusa y compuesto por 110 hombres reclutados en Monte Líbano, que fueron adscritos a la Fuerza de Campaña del Hiyaz51.

			Pero todavía hay más. Ahora sabemos que, ya en 1897, Shakib Arslan había establecido una firme y duradera amistad con Max von Oppenheim (1860-1946), el gran arquitecto de la política alemana de influencia en el mundo otomano y árabe musulmán. Cuando lo conoció, hacía cinco años que el alemán se había comprometido de lleno con su vida como orientalista. Hijo de un banquero judío, cuyo establecimiento se remontaba a 1789, Max no pudo con la disciplina de la vida militar en el glamuroso 15° Regimiento de Ulanos ni con el aburrimiento del funcionariado. Así que en 1892 dejó atrás todo ello y se lanzó de lleno a vivir la vida en Oriente, con una larga travesía por España, Marruecos y Egipto, en cuya capital estableció su cuartel general. Continuó viajando los dos años siguientes, por Siria, Arabia y Mesopotamia, y llegó a la India. El relato de este periplo lo hizo famoso y mereció las alabanzas del que sería su competidor y enemigo durante la Gran Guerra: el arqueólogo Thomas Edward Lawrence.

			Patriota y viajero impenitente, Von Oppenheim desarrolló desde muy temprano la convicción de que Alemania tenía que poseer una política propia para el mundo árabe musulmán. Y comenzó a desarrollarla por su cuenta, creando una enorme red de amistades y relaciones en el mundo árabe que incluían al jedive Abbas Hilmi, Mustafa Kamil, fundador del Partido Nacional Egipcio, y Ali Yusuf, el influyente editor del diario al-Mu’ayyad, entre otras muchas personas poderosas. Fue en ese contexto en el que se reunió con Shakib Arslan, al que dedicó halagos como «el oriental más talentoso que jamás he conocido» o «el mejor y más productivo hombre de letras árabe»52.

			Ser amigo de Max von Oppenheim era una gran baza. Era, a su vez, amigo personal del káiser Guillermo II, con el que compartía el afán por desarrollar una política hegemónica alemana en el mundo árabe y turco — encarnada en el proyecto del ferrocarril Berlín-Bagdad53﻿—, y coincidía con el sultán Abdülhamid II en el interés por desarrollar la política panislamista. El aristocrático Ministerio de Asuntos Exteriores alemán nunca le otorgó oficialmente la categoría de diplomático54 debido a sus orígenes judíos, aunque ello no fue óbice para que Oppenheim se transformara en un muy activo «agente de sí mismo» (y, directamente, del káiser) durante toda su vida, lo que lo convirtió, junto con al-Afghāni, en un modelo vital para Shakib Arslan. Este, por su parte, se proclamó desde un principio como un convencido germanófilo: «Alemania no desea hacer conquistas en Oriente Próximo; por el contrario, desea ver un Oriente fuerte, en el que esté dispuesta a entrar en una libre competencia económica y cultural con todos los demás países europeos y los Estados Unidos»55.

			Oppenheim tuvo una gran influencia en la forma en que el Imperio otomano se involucró en la Primera Guerra Mundial: proclamando la guerra santa o yihad el 14 de noviembre de 1914 mediante una curiosa fetua dirigida contra «todos los enemigos del Imperio otomano excepto las Potencias Centrales», lo cual hizo que muy pronto se hablara en la Entente, irónicamente, de la «Jihad made in Germany». La iniciativa tenía dos frentes: el exterior y el interior. Los alemanes tenían un especial interés en el primero, una postura que en realidad no podía ilusionar demasiado al Triunvirato otomano porque, en parte, venía a ser una continuación de la política del desaparecido Abdülhamid II, el archienemigo de los Jóvenes Turcos. Pronto se comprobó que los intentos de proyectar la guerra santa contra el enemigo no estaban maduros y fracasaron estrepitosamente.

			La primera muestra fue la ofensiva otomana contra los rusos en el Cáucaso, lanzada en el riguroso invierno de 1914 y comandada por Enver Bajá en persona. El desastre fue apabullante: los otomanos perdieron entre 75000 y 90000 hombres en la batalla de Sarikamis. Por supuesto, en el Imperio ruso no se produjo ningún alzamiento de las poblaciones musulmanas. El segundo intento se produjo en enero de 1915 y tuvo un carácter más explícitamente yihadista. Una fuerza considerable de entre 11 400 y 20000 soldados intentó cruzar el canal de Suez para provocar una rebelión de musulmanes egipcios. La fuerza estuvo comandada por el general alemán Friedrich Kress von Kressenstein y por uno de los miembros del Triunvirato otomano: Djemal Bajá. Se hizo un esfuerzo por reunir a combatientes procedentes de todos los rincones del imperio, con una destacada representación de reclutas árabes pero también kurdos, circasianos beduinos del Sinaí, drusos e incluso muhadirs, esto es, musulmanes de la India, que hoy llamaríamos pakistaníes. Por supuesto, Shakib Arslan tuvo un claro protagonismo en el reclutamiento y liderazgo del contingente de drusos, de poco más de un centenar de voluntarios, aunque no llegaron a entrar en combate56. La incursión sobre el canal de Suez se desarrolló entre el 26 de enero y el 4 de febrero, estuvo pobremente comandada y se estrelló ante una eficaz defensa a cargo de tropas británicas, egipcias e indias. Una vez más, y en esta ocasión de manera muy clara, la estrategia de soliviantar a las tropas y poblaciones musulmanas del enemigo no había tenido efecto.

			Entonces fue cobrando cuerpo la idea, más realista y secundada por los dirigentes otomanos, de recurrir a la yihad como estrategia unificadora para la defensa del imperio. Y aquí también Shakib Arslan tuvo su lugar, aunque asimismo experimentó el primer traspié en su carrera.

			Tras el fracaso de la operación sobre Suez, Djemal Bajá fue nombrado gobernador de Siria, es decir, de la Gran Siria otomana, una gran provincia o eyalato denominada Sam (en turco) o Sham (en árabe) y que comprendía la actual Siria dividida en los vilayatos de Siria y Alepo y el sanjacato de Zor, más Líbano y el mutasarrifato de Jerusalén, es decir, el actual Israel. Djemal gobernó esa gran región con puño de hierro, preocupado por prevenir la insurgencia árabe, como la que estalló en 1916 en el Hiyaz, Arabia, y que, liderada por Hussein ibn Ali, jerife de La Meca, pretendía agrupar a todos los árabes del Imperio otomano en un nuevo Estado apoyado por la Entente. De hecho, Djemal logró desarticular un intento de insurrección en Siria, deshizo las sociedades secretas de árabes independentistas, desbandó tres divisiones compuestas por árabes y capturó el Protocolo de Damasco, documento en el cual se describían los territorios del futuro gran Estado árabe57. En tal situación, Shakib Arslan no tuvo dudas: la unidad de los musulmanes en la lucha contra las potencias occidentales, cerrar filas, era lo primero. De ahí que ofreciera su colaboración sin fisuras a Djemal Bajá. Pero ya a partir de 1915, desde un primer momento, este empezó a aplicar una política selectiva de deportaciones, tras el asalto a los antiguos consulados francés y británico en Beirut y Damasco, donde aparecieron documentos que incriminaban a personalidades del Monte Líbano, como el patriarca maronita. Arslan intentó protegerlo, así como a otros conocidos, pero solo lo logró en algunos contados casos. Y enseguida vinieron las detenciones y luego los ahorcamientos. Adil, el hermano menor de Shakib, estuvo implicado en una de las sociedades secretas y se libró de la ejecución por la lealtad que le profesaba este a Djemal. El emir tenía cada vez menos capacidad de maniobra; llegó un momento en que el cuestionamiento de las políticas de Djemal ante Talat Bajá, el tercer miembro del Triunvirato —﻿y responsable directo de las deportaciones masivas y matanzas de armenios﻿—, no sirvió de nada, y a cambio le atrajo la animadversión del gobernador de Damasco, lo cual se volvió peligroso para Shakib y toda su familia. Djemal tenía plenos poderes y hacía lo que quería en Siria; incluso cuestionaba las disposiciones que llegaban de Estambul. 

			La situación de Shakib Arslan era sumamente incómoda. El Foreign Office se fijó en él y lo señaló como «mano derecha de Djemal» en su política represiva; y a lo largo y ancho de la Sham, la figura de Arslan se volvió muy controvertida58. A finales de 1916, la iniciativa de retomar sus actividades en el Parlamento, en Estambul, junto con sus hermanos, fue una forma de librarlo de la delicada situación en la que vivía en Monte Líbano. Detrás dejó a su esposa, Suleima, una jordana de origen circasiano refugiada del Cáucaso con la que se había casado ese mismo año y con la que tendría un hijo y dos hijas. Pasó 1917 en la capital otomana, pero hacia finales de ese año, y sobre todo desde mediados de 1918, partió hacia Berlín, seguramente por mediación de su amigo Max von Oppenheim, aunque fue Enver quien lo envió para, oficialmente, recabar información sobre la actitud alemana hacia los territorios al este del Imperio59. La llegada de los bolcheviques al poder en Rusia, en el otoño de 1917, sugería la posibilidad de una desintegración del Imperio ruso y, con la hipotética anexión de territorios del Asia Central y el Cáucaso, de una nueva reconfiguración del Imperio otomano. Pero esa maniobra generó fuertes tensiones con los alemanes. Además, posiblemente, Arslan trabajó también en la Nachrichtenstelle für den Orient, la mítica Oficina de Inteligencia para el Este, dirigida al principio por Oppenheim. Estaba dedicada a promover y sostener agitaciones subversivas y nacionalistas en el Imperio británico de la India y los estados satélites persa, afgano y egipcio, esto es, entre las poblaciones musulmanas del Imperio británico, y también a la creación de unidades de combatientes musulmanes entre los prisioneros de guerra de los regimientos coloniales ingleses y franceses, recluidos en el centro de Wünsdorf, conocido como «Halbmondlager», o ‘Campo de la Medialuna’, por sus 30000 prisioneros de guerra musulmanes árabes, indios y africanos, que contó con la primera mezquita construida en Alemania.

			Pero todo este trabajo quedó a medias. El hundimiento del Imperio otomano, el 30 de octubre de 1918, encontró a Arslan en el mar Negro, cuando intentaba regresar a Estambul. Por el camino se apercibió de lo peligroso que resultaría volver de nuevo a la capital, ocupada por los británicos, y, por lo tanto, desde Rusia y Alemania llegó a Suiza, donde pasó todo el año 1919. Más tarde regresaría a Berlín para reunirse con los hombres del Triunvirato, que habían escapado del derrotado imperio en un barco alemán.

			Los primeros tiempos fueron de desconcierto. Arslan siguió muy vinculado a los hombres del Triunvirato en el exilio, que continuaron sopesando, durante un tiempo, la posibilidad de una restauración. Inicialmente, tras el armisticio de Mudros, todo era lo suficientemente incierto en Anatolia, último resto del Imperio otomano, y en vías de transformarse en Turquía, como para confiar en un posible viraje dramático de los acontecimientos. Por otra parte, la nueva Rusia soviética, que estaba afianzándose, mantenía contactos secretos con la Alemania derrotada para intentar descarrilar, de alguna manera, las imposiciones del Tratado de Versalles, lo cual terminó llevando al Tratado de Rapallo, en 1922. Y Turquía, donde los rusos apoyaban a las fuerzas insurgentes de Mustafa Kemal, podría ser un flanco débil para intentar prolongar la guerra contra las potencias aliadas intervinientes en los conflictos no apagados del este de Europa. Por ello, Moscú subvencionó a los exiliados del Triunvirato en Berlín y les abrió las puertas a conspirar en el Cáucaso, donde los ingleses intentaban afianzarse, o en Asia Central, donde Enver Bajá no cejaba en sus intentos de crear un nuevo imperio túrquico —﻿no ya otomano﻿— que pudiera llevar a los Jóvenes Turcos de regreso a Estambul.

			Todo ello seguía manteniendo las ilusiones de Shakib Arslan, aunque resultaba evidente que la apuesta por unir a los musulmanes del mundo en torno al liderazgo turco se había revelado totalmente irreal ya desde 1914. Y continuar con ellos seis años más tarde, desde Berlín y con apoyo bolchevique, generaba situaciones surrealistas, como la fundación de la Unión de Sociedades Revolucionarias Islámicas, a cargo de Enver, que le sirvió de plataforma para estar presente en el Congreso de Bakú de los Pueblos Islámicos, en septiembre de 1920, donde presentó un manifiesto en nombre de los movimientos revolucionarios, desde Marruecos hasta la India60. Al año siguiente, Arslan fue elegido presidente del Club Oriental de Berlín, una organización panislamista que se inscribía en esa misma red desplegada por los miembros del Triunvirato en el exilio. 

			Vistas las cosas desde fuera, esa lealtad de Arslan hacia Enver y los suyos no le favorecía en absoluto. En junio de 1921 viajó a Moscú, a instancias de Enver, donde se entrevistó con Gueorgui Chicherin, por entonces ministro soviético de Asuntos Exteriores, para discutir sobre cuestiones de influencia política en el Cáucaso. La inteligencia británica tenía muy controlado al grupo de Enver en Alemania y enseguida supo del viaje de Arslan, lo que contribuyó a darle la ficticia reputación de comunista, tal como se puede comprobar en diversos informes diplomáticos españoles, muchos años más tarde.

			Para entonces, iba resultando ya evidente que Shakib Arslan estaba cada vez más descolocado en ese núcleo de exiliados que, «a pesar de sus ambiciosos planes, eran un grupo patético, acosado por temores de extradición, viviendo bajo nombres falsos, fantaseando con desesperados sueños de restauración y acorralados por los problemas que acosan a todos los refugiados políticos: qué hacer, dónde asentarse, cómo sobrevivir»61.

			A esas alturas, el número de árabes-otomanos islamistas activistas era mínimo, apenas el mismo Arslan y el propagandista egipcio Abd al-Aziz Jawish. La gran mayoría de los nacionalistas e islamistas eran árabes y se encontraban en los nuevos países de Oriente Medio o exiliados en Europa, perseguidos por los franceses o ingleses. La actitud de Arslan comenzó a cambiar cuando comprobó que británicos y franceses se habían repartido Oriente Medio en virtud de un pacto mantenido en secreto desde 1916 —﻿después conocido como «Acuerdo Sykes-Picot»﻿— y que las ambiciones árabes de crear un gran Estado —﻿o varios﻿— empezaron a ser traicionadas. Los más directos y brutales fueron los franceses, quienes en julio de 1920 derrotaron a las tropas del recién creado Estado sirio, entraron en Damasco y depusieron al hachemí rey Faisal, hijo del jerife de La Meca, Hussein ibn Ali, y cabeza visible de la insurrección árabe contra el Imperio otomano. La monarquía constitucional siria había durado cinco meses escasos. El general Henri Gouraud se ocupó de la administración civil y parceló la Gran Siria en un mandato francés dividido en seis estados clientelares: Damasco, Alepo, Yabal al-Druz, Gran Líbano, sankacato de Alejandreta y Estado alauí. Por otra parte, los británicos ocuparon Palestina, otra región de la Gran Siria, y la convirtieron en un mandato propio, terminando así de descuartizar dicho territorio. La posterior represión del ocupante francés provocó la huida de numerosos notables árabes, que se establecieron en El Cairo, Berlín, París o Buenos Aires. El nuevo orden internacional que había traído el final de la Gran Guerra originó la Sociedad de las Naciones, un ambicioso foro internacional cuya finalidad era establecer las bases para la paz y la reorganización de las relaciones internacionales. Así que una serie de activistas comenzaron a planear que valdría la pena llevar el pleito contra Francia a Ginebra, sede de la SDN. Allí acudiría pronto Shakib Arslan; la nueva reestructuración de Siria suponía que el nuevo Líbano estaba dirigido por los cristianos maronitas, respaldados por los franceses. Y los drusos, en su propio miniestado, pronto iban a tener problemas.

			El descontento árabe y musulmán con la nueva realidad imperialista no se olvidó de Shakib Arslan, que recibió una carta del rey Faisal en la que le recordaba que en tiempos había hablado de la unidad de los árabes, ni sobre todo, de Rashid Rida, discípulo prominente de Muhammad Abduh y padre del moderno salafismo. Arslan y Rida, que se conocían desde 1895, habían roto relaciones durante la Gran Guerra; la alineación del egipcio con los enemigos del Imperio otomano era para Arslan una traición imperdonable. Tras la contienda, Rida hizo el primer gesto de reconciliación. Durante el breve reinado de Faisal en Siria, le escribió a Berlín: «El pasado está muerto. Encontrémonos y acordemos formas de abordar el presente»62.

			Mientras tanto, los últimos líderes del otomanismo caían bajo las balas de pistoleros armenios que buscaban venganza por el genocidio de 1915. Primero fue asesinado Talat, en Berlín, en marzo de 1921. Le siguieron el último gran visir, Mehmed Said Halim, y Djemal Bajá, el implacable gobernador de Siria, tiroteado en la capital de Georgia, Tiflis, en 1922. Ese mismo año también murió Enver Bajá, como un héroe romántico desesperado, dirigiendo una carga de caballería contra fuerzas bolcheviques en la distante Tayikistán. En 1923 se proclamó la república en Turquía y Mustafa Kemal respondió a las cartas de Arslan rechazando de plano que fuera a restaurar el Imperio otomano, luchar por la unidad de los musulmanes o extender las fronteras del nuevo país para integrar territorios poblados por árabes. En 1924, la Asamblea Nacional de Turquía abolió el califato y expulsó del país a Abdülmecid II. Por primera vez en su historia, el islam suní se quedó, de manera permanente, sin liderazgo.

			Para entonces, Arslan había operado el cambio. Ya en el verano de 1921 participó en el Congreso Sirio-Palestino de Ginebra, la primera manifestación de protesta árabe contra el mandato francés en Siria y también contra el sistema de mandatos franco-británico en su conjunto. El organizador fue el príncipe Michel Lutfallah, un rico comerciante y terrateniente griego ortodoxo, nacido en Siria y radicado en El Cairo, uno de los nombres presentes en la muy extensa agenda de Arslan. Durante el congreso, el emir fue elegido secretario; Rida, vicepresidente, y Lutfallah, presidente. Del evento surgió un comité ejecutivo radicado en El Cairo y que decidió establecer una delegación europea permanente para representar a Siria y Palestina ante la Sociedad de las Naciones en Ginebra. Shakib Arslan fue designado para ese puesto junto con dos árabes más, Ihsan al-Jabiriy, un antiguo alto funcionario otomano y fiel del rey Faisal, y el maronita Suleyman Bey Kinan. 

			Se conserva una borrosa fotografía de los organizadores del Congreso. En un extremo, sentado con pose elegante y mirada altiva, el emir Shakib Arslan. Al año siguiente ya figuraba implicado en una variedad de actividades de protesta por Europa que lo hicieron bien visible para sus adeptos y adversarios. En mayo participó en la Liga de los Pueblos Oprimidos, en Génova, buscando establecer vínculos con potencias desilusionadas con el nuevo orden posbélico, como Italia. En julio llegó a Londres para protestar contra la decisión de la Liga de Naciones de respaldar el mandato dual para Siria y Palestina. Al mes siguiente estaba en Roma para pedir el apoyo de Italia en la SDN.

			De esa forma, Shakib Arslan se desprendió de aquel mundo al que se había mantenido leal desde los tiempos en que la madrasa al-Sultaniyah le había imbuido la conciencia de ser un ciudadano árabe-otomano, ideal por el que había luchado hasta el final, literalmente hasta la desaparición física de sus últimas cenizas. Pero no había dejado de ser el is­lamista que perseguía la unión de la umma contra el avance del imperialismo occidental encarnado por Gran Bretaña y, sobre todo, por Francia. Tampoco abandonó sus contactos con los hombres de la inteligencia alemana, comenzando por su amigo Max von Oppenheim; ni, seguramente, con antiguos agentes y oficiales de la Teşkilât-ı Mahsusa. Pero cada vez se convertiría más en agente de sí mismo y de la misión que se había autoencomendado. Era una época en que los hombres providenciales estaban a la orden del día; nadie parecía saber cómo, pero Sun Yat Sen, Lenin, Gandhi, Zapata y tantos otros surgían aparentemente de la nada, y con el poder de su palabra arrastraban a las masas, enormes e inabarcables masas que destruían venerables imperios. ¿Por qué los musulmanes no podían tener su propio líder? Al-Afghāni había mostrado el camino, y la era de las revoluciones antiimperialistas, en el primer tercio del siglo xx, parecía el terreno abonado para ello. Y además estaban los otros, los agentes, los hombres que se movían en las sombras y en algún momento podían llegar a tener el destino en sus manos: Thomas Edward Lawrence, que había cambiado la historia de los árabes, Max von Oppenheim, que había luchado para levantar a los musulmanes…, y algunos en otros frentes y más que llegarían. Sí, decididamente, Shakib ­Arslan había encontrado su camino, y pronto lo bautizarían con el título adecuado: Muyahid al-Sharq fil-Garb, «combatiente del Oriente en Occidente».
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